
        
            
                
            
        

    
LA CITA DE ELSA



 
ELIZABETH VIVAS





LA CITA DE ELSA
© ELIZABETH VIVAS, 2022
Del editor:
Editado por Letra
de Carlos Eduardo Caguana Sucre
Jr. Pedro Heraud 257, Barranco – Lima, Perú
Agosto 2022
contacto@letragrupoeditorial.com
www.letragrupoeditorial.com
Corrección ortotipográfica y de estilo: María del Rocío Expósito Gallardo
Diagramación: Andrea Vallejos
Edición eBook
© Prohibida la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio, sin autorización expresa del autor.




Prólogo

“Escribir es la manera más profunda de leer la vida”, reza un dicho del literato español Francisco Umbral, y tras visitar las páginas de La cita de Elsa, ópera prima de la escritora venezolana Elizabeth Vivas, puedo aseverar que la autora ha ejecutado muy bien dicha premisa. Sumergirse en esta obra, ciertamente, es una delicia, tanto por su lenguaje simple y bien llevado, como por lo variopinto de sus escenarios, lo humano de sus personajes, el erotismo colocado en los momentos justos y ese toque de realismo mágico que aparece cada cierto tiempo para dar razón a las cosas que a todos —en algún instante de nuestra existencia— nos han costado explicar.
 
La historia —muy fresca y movida— está signada por un conjunto de causalidades entretejidas de manera elocuente y vivaz. “Todo pasa por algo” es una frase a tener muy en cuenta al leer cada página, pues, en esta trama, nada se escapa, nada se cuenta sin su motivo necesario.
 
Tanto el amor como el erotismo tienen sitiales de importancia, y los escenarios para su consumación han sido muy bien detallados por la autora, al punto de trasladar al lector al sitio, conmover, sonrojar y querer saber qué es lo que viene a continuación.
 
Algo interesante de la obra de Vivas es la manera en la que incluye la tragedia propia de la existencia misma en las líneas de cada personaje principal. No estamos frente a una historia con protagonistas “perfectos con vidas idílicas”, no, sino que se aprecian papeles signados por la desventura y la desdicha, pero que a su vez han sabido sortear las vicisitudes aferrados a la esperanza.
 
La poesía no es ajena a esta creación, no, de hecho, hay prosa en cada página, y eso es innegable y da una belleza única a esta pieza. No resulta extraño sabiendo el camino transitado por la autora antes de llegar aquí, y esa es la huella que hace de esta obra algo muy suyo, el pétalo que sé que no dejará indiferente a quien le lea.
 
Es grato ser espectador de este comienzo de Elizabeth en el género de la novela, tanto por la historia con la que se abre paso, como por la manera en que lo ha asumido. Desde este espacio del mundo que habito en este momento, te celebro y agradezco el honor que me das de prologarte. Éxitos miles, querida amiga.
 
Juan Ortiz
 




Palabras del autor

Presento ante ustedes esta novela corta, la primera de las que tengo en mi mente —ojalá pueda llegar a publicarlas todas—. Me inicié como poetisa, me adentré en el mundo de las metáforas y las figuras y de a poco, poema tras poema, vi surgir así a mi primer hijo en letras: Mi musa se fue con mi amante (2018). Actualmente me he destacado en la publicación de frases y versos cortos con contenido erótico sobre fotos en blanco y negro con imágenes alusivas a parejas en el acto amatorio. 
 
En mí se refleja una marcada dualidad: la mujer que deja expuesta su sensualidad, y aquella un poco más tímida —de pronto apegada a viejas estructuras dentro de la lógica del significado de lo que debe ser la vida— a la cual he ido destruyendo hasta aflorar en mis escritos a mi verdadera esencia. Algo dentro de este aprendizaje me marcó significativamente: las palabras de Juan Ortiz, mi corrector de estilo y amigo, ante todo. Él manifestó su sinceridad plena sobre mi obra. Le escuché decirme “Tu novela es de estilo rosa”, cuando yo solo deseaba mostrar a una mujer erótica y muy romántica también; sin embargo, Juan estaba en lo cierto. En la conjugación de mi polaridad se asomó mi otro yo: la soñadora, esotérica, espiritual y tímida —a veces— antes de la intimidad, algo que no pude esconder. Esto me condujo a una revisión profunda en las escenas de amor carnal, debí retomarlas e imprimirles realismo —acción que fortaleció mi intención primordial: expresarme y destacarme dentro de la escritura erótica—.
 
La cita de Elsa no se trata de una autobiografía ni nada que me haya ocurrido, pero siempre el autor deja su esencia en cada escrito. Por lo tanto, acá están mostrándose mis dos mitades; en conclusión: soy una parte de Elsa y ella una parte mía, pero quiero resaltar y dejar claro que una mujer a través de sus años no tiene por qué perder su capacidad seductora, ni su buen ánimo, ni las ganas, y, si encuentra a un hombre que la entienda, la siga, la deje ser y la sepa tocar, la relación entre ambos puede ser de eterna complicidad.
 
Yo, la mujer vulnerable, con una vida de errores y aciertos, les dejo mi primera y no tan tímida novela.
 
Tengo que añadir la maravilla de sentirse libre, la evolución que hemos tenido las mujeres, la autonomía que han alcanzado las escritoras para que hoy en día puedan firmar sus obras sin seudónimos ni tabúes.
 
Lo erótico no es pornográfico, es la amplitud de la naturaleza sensual, lo natural, la esencia de cada ser otorgada en su nacimiento y que, al eliminar los prejuicios, simplemente nos deja ser.
 
Elizabeth Vivas
 




LA CITA DE ELSA

Ese día, Elsa salió de su casa más temprano de lo habitual. Como de costumbre se detuvo ante la entrada de su departamento para revisar con cuidado si no había olvidado nada. Debía asegurarse de que llevaba con ella todo lo necesario; en esos tiempos de pandemia era muy frecuente que no recordara la mascarilla, o algún documento indispensable para las diligencias que debía realizar durante esa mañana; además, no quería repetir el bochorno aquél de cuando dejó las llaves en la sala y debió localizar a un cerrajero para que le abriera la puerta. ¡Un desacierto como ese no podía volver a ocurrir!
 
Habiéndose cerciorado de contar con lo necesario, se dispuso a ir a desayunar a un café-bar cercano, su preferido. Le encantaba frecuentar ese lugar: disfrutaba de lo imponente del viejo casco de la ciudad con su antigua Iglesia bordeada de una amplia plaza y ubicada al final de la rambla. Allí, en verano, el ambiente pululaba de árboles frondosos y de niños corriendo detrás de las palomas, de parejas que paseaban tranquilas tomadas de las manos y ancianos en su caminata matutina; Elsa contemplaba todo aquello anonadada.
 
Ella percibía ese espacio, en sí, como un sitio alegre y necesario. Muchos domingos, luego de tomar su tradicional baño de mar, se dirigió allí para almorzar. Había degustado diferentes platillos en casi todos los establecimientos que, desde la costa marina hasta la plaza donde finalizaba el boulevard, amenizaban el paseo.
 
Llegada al local, escogió una mesa donde el sol no le pegara tan fuerte y se sentó. El camarero se acercó hasta ella, la saludó —como de costumbre— y tomó su pedido. La joven mujer solo deseaba comerse un croissant relleno con queso y jamón york acompañado con un jugo de naranja servido en un vaso grande; esta vez no tomaría su habitual café cappuccino, ya que el calor de la mañana le resultaba realmente insoportable. Le pidió al mozo le trajera su desayuno lo más pronto posible, porque no contaba con mucho tiempo.
 
Cuando el camarero se retiró, la mujer dispuso su silla en dirección a la antigua iglesia del pueblo, una pequeña catedral de arquitectura románica. Para ella era un disfrute contemplar el maravilloso rosetón, la cúpula, la torre exhibiendo al campanario, las columnas mostrando imágenes de santos tallados delicadamente en roca, la imponente arcada sobre la puerta con su magnífico relieve en la madera, y, de corona: la cruz de hierro sobresaliente por encima del domo. Su pasión era admirar con detenimiento las estructuras antiguas. Se conocía la fachada de esa catedral casi de memoria, la había estudiado alrededor de dos años, así como cada detalle de las esculturas de las diferentes figuras esculpidas en mármol policromado que ocupaban un espacio dentro de las múltiples bóvedas. Muchas tardes al finalizar su trabajo acudía a ese sitio, se sentaba en uno de los bancos disponibles para los visitantes y disfrutaba del sonido de las campanadas que retumbaban en todo el entorno para anunciar la entrada del ocaso. Esos instantes le hacían rememorar lo acertada de la decisión que tomó en sus tiempos universitarios cuando se cambió a la carrera de arquitectura después de haber cursado un año de economía, determinación muy en contra del deseo de su padre, quien aspiraba que ella fuera economista como él y que trabajara en la empresa familiar que había fundado. El hombre siempre le expresó su intención de dejarle la dirección de la compañía cuando ella alcanzara experiencia y práctica, pero aquello no le atraía para nada a Elsa, su norte era ser independiente, justo lo que había logrado. Pese a su notable ilusión, el honorable pilar de la familia no dudó en ofrecerle todo el apoyo a su hija cuando esta decidió mudarse de ciudad para trabajar en su profesión; incluso, orgulloso, le recordó cuando apenas con diez años le pedía constantemente que le comprara legos, y con estos armaba edificios, granjas y casas, llegando a tener una importante colección —de lo que para ella había sido un juego— en su habitación. Desde muy pequeña fue diferente a otras niñas de su edad; ella nunca les prestó atención a las muñecas, pero sí a los tacos de madera con los que podía crear una torre o estructura —circunstancia que resultó extraña para sus padres—. Es que el oficio de Gaudí era lo suyo, su graduación con méritos así lo gritaba, tal y como su distinguido desempeño laboral de años, algo que se lleva en la sangre.
 
Elsa desabrochó suavemente los dos primeros botones de su blusa, después tomó los extremos del cuello con cada mano y los batió enérgicamente para ventilarse y ampliar su escote. De su bolso sacó una revista que posteriormente usó para abanicar su cara y cuello con su mano derecha; con los dedos pulgar e índice de su otra mano abrió su camisa lo suficiente para que el aire pudiera entrar a sus pechos y refrescarla. Tenía por costumbre no llevar sostén —en ninguna época del año—, por lo que las puntas de sus pezones podían verse a través de la suave y veraniega tela floreada de su blusa de tonos azules y verdes.
 
La estación del sol había entrado sin ninguna piedad y el calor siempre le afectaba. Recogió su cabello hacia atrás y lo prensó en una cola, subió su falda un poco más arriba de sus rodillas —hasta la mitad de sus bronceados muslos— y se acomodó en posición recta para saborear un poco el jugo de naranja que el camarero le acababa de traer. De pronto, algo la hizo girar y redirigir su atención: la mirada fija de un atractivo hombre que se encontraba sentado en una de las mesas de la cafetería.
 
La manera en la que él centró sus ojos sobre su cuerpo la hizo sonrojar, la estremeció; tal era lo incisivo de la mirada, que ella solo pudo sostener por unos pocos segundos el contacto, hasta que le resultó imposible y debió desviar sus pupilas. Elsa quedó visiblemente turbada, sin poder encontrarle explicación a una fuerte ola que subió de su vientre a su estómago y bajó nuevamente de manera contundente durante el contacto con los penetrantes ojos de aquel hombre. Esta sacudida le resultó diferente y completamente extraña, se sintió —sin poder ocultarlo— vulnerable ante aquel desconocido.
 
Elsa no tenía un temperamento sociable, quizás por ser hija única y encontrarse siempre rodeada de adultos; su madre —hija única también— quedó embarazada de ella después de los 40 años, por lo que dentro de su familia no había otros niños con los que ella pudiera jugar o compartir. Conservaba solo unas pocas amigas que habían sido sus compañeras de colegio y universidad —la mayoría ya estaban casadas y con hijos—. Durante sus antiguas charlas, la mujer nunca pudo entender cuando alguna de ellas manifestaba sentir mariposas en su estómago para referirse a estar enamorada. Nunca... hasta este justo instante que estaba viviendo.
 
Llevó suavemente sus dos manos al rostro y logró distinguir bien que el fuego que sintió no fue producto del calor, sino de aquella imponente presencia.
 
Pasados unos minutos, el misterioso hombre pidió su cuenta; el camarero se acercó y entregó la factura. Él la revisó, sacó su billetera y le extendió el dinero. Posteriormente, el sujeto se puso de pie y se mantuvo observando a Elsa durante unos segundos con una mueca de profunda curiosidad; paseó su mirada de arriba abajo por toda la humanidad de la mujer sin decirle siquiera una palabra, pero insinuando todas las lenguas posibles —ella se ruborizó aún más—… luego de un minuto, él miró su reloj, volvió a clavar sus ojos en Elsa, le sonrió de manera dulce, dejó entrever cierta melancolía por su retiro inmediato y se marchó sin mirar atrás.
 
La joven no lo perdió de vista hasta que desapareció entre el tumulto de gente. El calor en ella aumentó enormemente, al punto de que se tambaleó en la silla. Sus mejillas ardían… Apenas terminó su desayuno, le pidió la cuenta al camarero y canceló en efectivo. Todo parecía haber vuelto a la normalidad, pero al momento de levantarse pasó algo inesperado: se desorientó un poco… ciertamente, el encuentro no había sido nada normal. Apoyó sus manos en la mesa, respiró profundo, se reubicó en tiempo y espacio y pudo seguir su ruta.
 
En el camino al objetivo planteado en la mañana, Elsa no podía dejar de pensar en los ojos verdes y penetrantes del apuesto caballero en la cafetería, tampoco en la manera inquisitiva y fuera de lo común en la que él la había observado. Le resultó difícil encontrar una explicación lógica a la reacción que manifestó ante ese hecho. Aquella sensación aumentó a límites insospechados, tanto así que, al recordar aquellos ojos deseosos sobre su busto, ella cubría con una de sus manos sus senos, espelucándose toda. Los pechos de Elsa eran de tamaño mediano y de forma redonda, con el mismo tono bronceado del resto de su piel —como la gran mayoría de las mujeres en verano, los descubría en la playa para tomar el sol—, a ella le gustaba llevarlos libres, sin nada que ejerciera alguna presión sobre ellos; sus pezones eran pequeños —con su centro normalmente más brotado en las temporadas frías y su color de un suave marrón—, muy sensibles al tacto.
 
La fuerte sensación de olas seguía atravesando su estómago al rememorar aquel episodio, lo que le hacía reflexionar una y otra vez acerca de las mariposas a las que se referían sus amigas. “¿Será eso posible?, ¿serán éstas las mariposas que se sienten y de las que tanto hablan?, ¿pero ni siquiera lo conozco?... ¡No sé quién es él!, pero esto que siento no son mariposas, ¡es un tornado recorriéndome desde mis entrañas!, ¿qué es ésta sensación tan extraña?”, se cuestionó en sus adentros.
 
Al cabo de unas horas, la mujer realizó unas cuantas diligencias de rutina, luego fue al laboratorio a buscar unos análisis y de allí se dirigió a una clínica cercana para llevar los resultados a un dermatólogo recomendado por su médico de cabecera.
 
Al llegar al centro de salud, fue de inmediato al baño, tenía que refrescarse porque le resultaba incómodo entrar a un consultorio con evidentes signos de sudoración. En días anteriores había presentado una fuerte urticaria, de allí que su médico de confianza la remitiera al especialista que estaba por ver. Los exámenes de sangre que recogió ayudarían a determinar si se trataba de algo alérgico, viral, o si —posiblemente— pasaba por alguna enfermedad eruptiva, como sarampión o rubéola. Ella no recordaba si había padecido alguna de estas afecciones en su infancia, así que llamó a su madre; sin embargo, por el tiempo transcurrido, esta última también había olvidado todos esos detalles. En definitiva, no había manera de tener alguna referencia al respecto, ya que ella no tenía hermanos.
 
Determinada, subió al piso 4, consultorio 44. Al arribar, pudo ver a 4 personas en la sala de espera. Elsa era amante de la numerología, había estudiado también acerca de esta pseudociencia y siempre estaba atenta a todas las señales, por lo que enseguida pensó cuál sería el significado de esa notoria casualidad. Después de anotarse en la lista de los pacientes, se sentó en una de las sillas y sacó la revista de decoración que llevaba dentro de su cartera para que la espera no le resultara tan larga. Cada 25 minutos, aproximadamente, un paciente salía de alguno de los consultorios, y la asistente de los médicos —ubicada en un escritorio a la entrada del pasillo— procedía a llamar a los que esperaban según el orden de llegada. Pasados 44 minutos —oh, sí…—, al fin escuchó su nombre: “Elsa Pereira”. Después de ella, no había nadie más para dermatología.
 
—Buenas tardes —dijo Elsa, luego de entrar al consultorio. El médico se encontraba en ese momento de pie y de espaldas frente al negatoscopio ubicado en la pared del fondo del cubículo; desde ese ángulo se veía todo el largo de su impecable bata blanca.
 
—Hola, buenas tardes. Por favor, tome asiento —respondió él, sin voltear hacia ella—. Permítame un par de minutos mientras termino de analizar la radiografía de un amigo que me pidió que lo ayudara con su diagnóstico. 
 
Al concluir, el médico se giró para sentarse en la silla frente a su escritorio; retiró sus lentes, los colocó en la mesa —justo en el espacio entre su libreta de récipes y su bolígrafo— y se enfocó en el rostro de Elsa… el asombro fue inmediato al percatarse de que se encontraba justamente frente a la chica de hace unas horas en la cafetería. Ella estaba visiblemente turbada y con expresión de absoluta sorpresa. Él sonrió, y, de manera algo pícara, le dijo:
 
—Vaya, vaya, la mujer acalorada y sonrojada de Le Petit Café. Esto es más que una coincidencia.
 
Elsa no pudo pronunciar ni una sola palabra, su garganta estaba atrofiada, sentía sus mejillas a punto de estallar. Aquello le hizo quedar en completa evidencia, nuevamente se hallaba intimidada ante la notable presencia de ese hombre. La verdad era que ella deseaba salir huyendo de aquel consultorio.
 
—A ver, ¿qué te trae por aquí? —increpó el médico para tratar de romper el hielo.
 
Elsa no pudo contestar al instante. Debió serenarse para poder recuperar su control... Tras un gran esfuerzo por esconder sus emociones, extendió su mano y le hizo entrega de los resultados del examen de sangre que se había realizado y luego le explicó detalladamente la causa que la tenía sentada frente a él: 
 
—Desde hace semanas me ha aparecido un fuerte sarpullido en el cuerpo. Específicamente, este parte de mis pechos, pasa por el estómago y llega hasta el vientre; también en la nuca y en la parte baja de mi espalda he sentido cierto ardor y picor.
 
—Mmmm… entiendo. Por favor, ubícate frente a la camilla y quítate la camisa para examinarte.
 
Elsa se levantó de la silla y siguió las instrucciones. Una vez que estuvo parada en el sitio indicado, el dermatólogo, con paso firme, se colocó frente a ella. La respiración de la joven estaba acelerada, podía notarse a metros de distancia; le era casi imposible controlar el efecto que él le producía, y sabía que su perturbación era obvia.
 
La mujer comenzó a desabotonar su blusa; su pensamiento iba a gran velocidad, supuso de inmediato que la manera de realizar esa acción había sido exactamente lo que desató el deseo del hombre en la cafetería. Luego de quitarse la prenda, bajó un poco la cintura de la falda para mostrar también las marcas rojas sobre su vientre. Su rubor y excitación no eran por vergüenza, sino que simplemente se sentía sin ninguna defensa ante aquella avasallante presencia. De hecho, si hubiese sido por ella, hubiera amado desnudarse y caer en los brazos del médico.
 
Con toda naturalidad, el dermatólogo se detuvo ante sus senos sin tocarlos, luego le pidió levantara sus brazos, quería observar sus axilas y palpar si tenía algún ganglio inflamado. La proximidad y suavidad de las manos del hombre la llevaron a cerrar sus ojos para sentirlo. Él podía notar la profunda excitación en ella, sin embargo, Elsa tampoco le resultaba indiferente, por lo que debía ser muy cuidadoso. Su objetivo: cumplir su labor a cabalidad —tal y como siempre lo hacía— sin manchar su ética profesional… ciertamente, un completo reto para él en esas circunstancias. Si bien Asdrúbal se encontraba recuperado, a gusto y estable luego de haber finalizado una importante relación de muchos años que lo condujo a ejercer cambios radicales en su vida, sí que había transcurrido un largo tiempo sin que se sintiera entusiasmado por una mujer.
 
Ella continuaba con los ojos cerrados, mientras que el dermatólogo observaba con atención la urticaria en su vientre; enseguida el especialista pasó a revisar también la espalda y el área del cuello donde se acentuaba más el enrojecimiento. De pronto, con voz muy baja, el médico dijo:
 
—Elsa, abre los ojos, ya te revisé. Puedes vestirte.
 
La mujer regresó del trance en que se había diluido. Deseaba saltar a los brazos del hombre, su deseo era tan fuerte que le costaba contenerlo y, además, quería escuchar de cerca su voz de tono tan varonil, dulce y firme… era una invitación total al despliegue de sus pensamientos libidinosos.
 
Abrió sus ojos sin poder mirarlo, acomodó la cintura de su falda, se colocó su blusa —le costó un poco abotonarla debido a su nerviosismo— y se dirigió al escritorio para sentarse. “¿Qué posibilidad tendré de hacer algo que rompa la rigidez de este momento?”, se dijo Elsa en sus adentros; pensó en cómo quebrar la pared que ella sentía interpuesta entre ambos, pero el intento fue en vano, ¡no se le ocurría nada!... También le cruzó por la mente una avasallante realidad: el hecho de que no existía ninguna posibilidad entre ellos, puesto que se había convertido en su paciente.
 
Una vez en su asiento, el especialista le explicó que el eczema que presentaba no era debido a ninguna enfermedad viral, tampoco tenía origen alérgico, sino que el calor pudo ser posiblemente la causa de esa urticaria. Y mirando fijamente los ojos de Elsa, le preguntó:
 
—¿Has cambiado de marca en alguno de los productos que utilizas para lavar tu ropa?, o, ¿tal vez estás usando una nueva crema o jabón para tu cuerpo?
 
Ella respondió después de unos segundos moviendo su cabeza negativamente. El galeno deseaba ahondar un poco más en la personalidad de su paciente, debido justamente a la reacción que él notó en ella en el café donde la vio unas horas antes.
 
—¿Eres de temperamento nervioso? —increpó el dermatólogo nuevamente.
 
—Suelo ser muy estable y serena —respondió la mujer en voz baja.
 
—Aunque no expresemos las emociones, una preocupación puede ocasionar mucho estrés internamente y, por lo tanto, afectar de alguna manera a nuestro organismo —argumentó el médico. Ella lo escuchó con atención, sin decir nada.
 
Mientras el especialista llenaba el récipe, Elsa no dejaba de observar su manera de escribir, la serenidad, el profesionalismo; su cabello, con algunas atractivas canas hacia los lados de sus sienes y por encima de su frente; sus manos, con uñas impecables, le encantaron; sus grandes ojos expresivos, color césped, profundos y con largas pestañas; su imaginación la hizo visualizarse encima de él, en ese mismo instante y sobre su escritorio; estaba tan atraída que su mente fantaseaba. “Tengo que parar… ¡estoy completamente loca!”, exclamó en su mente.
 
Al terminar sus anotaciones, el dermatólogo le extendió el récipe; le indicó que debía comprar una pomada y untarla dos veces diarias sobre el área afectada durante quince días. Además, le recalcó que tenía que seguir sus instrucciones de manera exacta a como las había colocado. Posteriormente, el hombre se levantó de la silla y, con elegancia —esbozando una sonrisa pícara y bastante cómplice—, tendió su mano para despedirla, la miró con profundidad e hizo énfasis en que siguiera las indicaciones al pie de la letra. Elsa tomó el papel, le agradeció por haberla atendido, se despidió y abandonó rápidamente aquel consultorio. Al salir, se dirigió a donde se encontraba la asistente y pagó por su consulta.
 
Ya afuera de la Unidad de Especialidades Médicas, fue de prisa a un comercio ubicado a pocos metros de allí; debía hidratarse, tomar agua, su garganta había quedado totalmente seca tras la visita médica. Llegó al pequeño establecimiento, compró el vital líquido y un par de cosas más y se dirigió hacia un discreto parque que hacía esquina en la calle contigua al lugar donde ella estaba ubicada. Allí, en la quietud del verde y los ocres, se sentó bajo la sombra de un ficus; tenía que respirar, pensar, tranquilizarse; aún podía sentir la suavidad de las manos del médico palpando sus axilas, su agradable aroma; inhaló profundamente cerrando sus ojos para que permaneciera en ella la sensación que le produjo su cercanía, llevó una de sus manos por debajo de su vientre e hizo presión hacia adentro para intentar calmar la fuerza del deseo que la dominaba, imaginó la mirada de él sobre sus pechos; sus pezones se habían mantenido erguidos durante toda la revisión que se le efectuó… de hecho, todo su cuerpo se mantuvo erizado, y pensó que, sin duda, el especialista lo percibió. Tomó un poco del agua y también roció otro poco sobre su cuello ardiente. Abrió su bolso para sacar el récipe y comenzó a descifrar su contenido. Leyó varias veces la receta, no podía creer lo que allí decía… “¿Será mi imaginación?”, pensó. Cerró por un rato sus ojos y presionó por unos segundos el centro de su frente con los dos dedos pulgares de sus manos para relajarse. Respiró hondo y volvió a leer, esta vez en voz alta, ella necesitaba escucharse a sí misma para poder entender y creer lo que estaba escrito en ese papel.
 
“Elsa, esta pomada te mejorará rápidamente, pero, más aún, siento, lo harán mis labios y mis manos. Esta mañana te contemplé como una alucinación, vine al consultorio sin dejar de pensar en ti ni un solo segundo, hasta que te vi, aquí, sentada frente a mí. Todo lo percibo muy claro y sé que este encuentro, sin equivocarme, es obra del destino. Tu dirección y teléfono están en tu ficha médica. Paso por ti hoy a las 20:30 en punto para cenar. No necesitas presentar un récipe para comprar la pomada que te indiqué”.
 
Era una cita, tenía una cita de amor con el singular y sexy hombre que la inundó de deseo con la mirada: el mismo que por coincidencia era el especialista con quien tuvo su consulta, el mismo con quien imaginó lanzarse sobre su escritorio, tomarlo por el cuello de la bata y tirarlo sobre la camilla, ese que se sintió tan seguro de sí que con toda firmeza le dijo que la buscaría esa misma noche, sin ninguna duda de que ella pudiera negarse. “¿Será esto realmente el destino?, ¿qué señal me mostró el piso 4, consultorio 44 y 4 personas esperando para ser atendidas antes que yo?, ¡Dios!, ¡y fui llamada a los 44 minutos luego de anotarme en la lista de pacientes! ¿Qué significado tiene todo esto?”, reflexionó, emocionada, en silencio. Ella era bastante exotérica, creía, sin dudas, en las señales y estaba siempre atenta para no dejarlas pasar. Sin embargo, con tantas cosas sucediéndole, no podía aclarar ninguna en su mente, se sentía muy confusa.
 
El número 4 para Elsa era muy simbólico, siempre lo escogía para rifas y juegos de azar. Los días 4 y a las 4 de la tarde —en lo posible— acostumbraba hacer la entrega de sus trabajos, o adquirir importantes compromisos; incluso, ella vivía en un piso 4 en el apartamento 4A, también su nacimiento fue un 4 de abril a las 4 de la madrugada —en un par de días sería su cumpleaños—. Y, por si lo dicho previamente fuese poco, una década antes de ella ser concebida, su madre, resignada después de varios embarazos fallidos y tomando en cuenta la alerta médica del peligro que ella y su bebé podían correr, había decidido cesar todo intento de tener hijos, sin embargo, para sorpresa de todos, quedó embarazada a los 44 años. Asumió todos los riesgos con el apoyo de su compañero, negándose a que le hicieran una cirugía para extraerle al feto junto a su matriz y ovarios. Pese a todas las complicaciones, y venciendo los pronósticos negativos, nació ella, razón por la que su mamá siempre le repitió que tenía una importante misión de vida, así como también le hablaba de los hechos y todas las señales numéricas demasiado causales que giraron en torno a su llegada. Elsa, recordando todo esto dentro de un remolino de pensamientos, se confirmó a sí misma: “Definitivamente, no es una coincidencia, ¿qué será lo que está destinado a suceder entre ese hombre y yo?”.
 
Durante el resto del día, la joven estuvo metida dentro de una burbuja, fue como si la hubieran abstraído del planeta. Su mente era un laberinto. A sus 34 años le estaba sucediendo algo realmente extraordinario, algo único e inesperado, pues no estaba en sus planes inmediatos establecer una conexión íntima con ningún hombre, se había propuesto como meta enfocarse únicamente en sus nuevos proyectos de crecimiento, en su desarrollo personal y profesional. Se debatió fuertemente entre mantenerse dentro de sus planes y el deseo que estaba sintiendo por ese hombre; sabía, sin equivocación alguna, que él podía llegar a cambiar por completo el rumbo de su vida.
 
Después de ir a la farmacia para comprar la pomada indicada, se dirigió a un centro comercial donde quedaba una boutique que a ella le encantaba. Aquel era el momento ideal para darse el gusto que desde hacía algún tiempo rondaba en su cabeza: agregar algunas piezas a su vestuario. Sintió la misma sensación de cuando se fue de tiendas para buscar el atuendo y todo lo necesario que lució el día de su grado, un acontecimiento para nunca olvidar en su vida. Allí se compró un vestido muy sexy, un par de zapatos rojos de tacón alto, unas medias de seda con vena para ponérselas con su liguero de encaje y una peineta del mismo color de sus zapatos para recoger su larga cabellera castaña —muy importante para poder sobrellevar el calor de esa noche—. Se retiró de ese local y se fue a la perfumería para adquirir un gel de espuma corporal con un aroma delicado a flores y un aceite de esencia de almendras. También pasó por la tienda de ropa íntima —en ese lugar solía encontrar lencería muy sensual y bastante exclusiva—, quería estrenar algunas piezas que fueran muy provocativas; pensando en los días por venir con el guapo dermatólogo que había conquistado, se hizo de varios modelos de prendas con encaje y colores llamativos. De allí se dirigió a la floristería ubicada a las afueras del centro comercial y compró una docena de rosas frescas rojas terciopelo junto a unas velas aromáticas. Al cumplir con todos sus caprichos, se fue a almorzar a un pequeño restaurante de la rambla principal de la ciudad. No deseaba cocinar, estaba muy ansiosa con todo lo acontecido. Al llegar a su casa tras haber comido, se dedicó únicamente a prepararse para la exclusiva noche que le esperaba.
 
Se sentía como una niña esperando una sorpresa, todo tipo de cosas pasaban por su cabeza. Llevaba tiempo sin sentir tanta alegría. Su nerviosismo era tan fuerte que le entró hasta la duda de si llamar o no llamar al hombre para cancelar la cita —había registrado el número del celular del médico en su teléfono, sus datos aparecían en el récipe—. Estaba tan impactada y perpleja que varias veces intentó marcarle para cancelar el encuentro. Le encantó su nombre, Asdrúbal Escalante… para ella correspondía exactamente con la personalidad y la distinción que a él lo caracterizaba. Cuando la idea de rechazar la cita le cruzaba la mente, se repetía a sí misma que era una cobarde, que se mostraría ante él como una mujer miedosa e insegura, y daría fin a lo mágico que le acababa de suceder. Luego de una larga disputa interna, concluyó que nada tenía que perder, tomaría todo el riesgo. En definitiva, así era ella, siempre se enfrentaba a todo reto en su trabajo y en su vida, venciendo las dudas y temores.
 
A lo largo de ese día, Elsa experimentó un fuerte calor que transitaba por su vientre de tan solo pensar en Asdrúbal; estaba sintiendo todo el deseo que había contenido durante ese largo tiempo sin ningún contacto íntimo con un hombre. Si bien contaba con su juguete personal, un vibrador que usaba con frecuencia, este no le era suficiente para calmar sus instintos sexuales, era un simple paliativo para satisfacer su necesidad básica. El objeto de última generación del mercado erótico apenas le consolaba su muy acalorada pasión, pero ella se había conformado con eso.
 
Planificó todo con detalle, debía arreglarse de manera impecable para ese encuentro especial. Encendió todas las velas aromáticas con olor a lirio, las colocó alrededor de la bañera, se sirvió una copa de vino tinto merlot, echó en el agua unas gotas de esencias juntamente con los pétalos de una rosa que deshojó y se dispuso a tomar un baño largo de espumas. Para ella, este acto era un ritual que acostumbraba a realizar solo en ocasiones especiales —tenía largo tiempo sin hacerlo—, lo consideraba altamente afrodisíaco; lo único distinto en esta oportunidad respecto a las anteriores fue el agregar la rosa roja: “El ingrediente perfecto para un conjuro de amor”, según Elsa. En su mente imaginó muchas de las cosas que podrían suceder esa noche. Con la adrenalina del momento, su creatividad estaba a tope. Se encontraba sumamente excitada. Deseaba lucir perfecta para ese inesperado encuentro.
 
Se arregló seductoramente con la intención clara de impactar a su nuevo romance y mostrarse como la mujer empoderada que realmente era, y no la que se sentó frente a él en su consultorio, casi sin habla, tímida y también muy parca. La peineta con la que recogió su cabello era del mismo tono rojo que el de sus zapatos nuevos de cuero charol rubí; su vestido de color negro lucía bastante ajustado a su cuerpo y resaltaba el tono de su piel, contaba con una abertura bien provocativa que dejaba ver su pierna desde la mitad de su muslo derecho; un poco más arriba, sus medias de seda quedaban sujetas por su liguero de encaje negro. Ella sabía cómo sacar provecho a sus llamativas curvas, a su cintura delgada, y aunque no contaba con mucha estatura, sus extremidades eran largas y sus hombros anchos, lo que le aportaba distinción. Estaba segura de su sensualidad, era algo natural en ella; sin proponérselo, siempre despertaba la atención masculina, aunque no pusiera su intención en ello. Esta cualidad la apreciaba como un don que hasta ese momento no le había interesado explotar, pero su encuentro con Asdrúbal cambió todo, simplemente: la ocasión lo ameritaba. El collar y los zarcillos que escogió para completar su atuendo eran de perlas, estos terminaban de darle ese sutil último toque de mujer elegante y seductora.
 
Su maquillaje lucía tenue, era una mujer sencilla y no le gustaba llevar demasiada pintura. Dibujó una diminuta raya sobre el borde de la parte superior de sus ojos con delineador líquido de color marrón —tono que siempre usaba para resaltar el amarillo de su iris—, complementó con el rímel negro para alargar sus pestañas y pintó sus labios con el tono que más resaltaba con su tez: el carmesí. Se miró detalladamente en un espejo de cuerpo completo que decoraba una de las paredes de un pequeño pasillo entre su habitación y la sala de baño, y, una vez satisfecha con su imagen, sacó de una gaveta una pequeña cartera de nácar que usaba para salir de noche —que complementó perfectamente su atuendo—; en ella metió sus documentos personales, las llaves de su departamento, una polvera y su lápiz labial junto a una pequeña libreta de anotaciones con su bolígrafo, algo que siempre llevaba consigo.
 
Eran exactamente las 20:30 de la noche cuando repicó su teléfono, el corazón de Elsa saltó. Al atenderlo, Asdrúbal le comunicó que ya se encontraba en la entrada del edificio. Ella —envuelta dentro de su fascinador perfume Light Blue de Dolce & Gabbana— tomó el ascensor; respiraba profundamente para controlar la emoción que sentía. Llegó a la planta baja y justo en la puerta de entrada se encontraba el médico, bien puntual y con aquella sonrisa tan única que le producía todo un vacío en sus entrañas.
 
Asdrúbal la saludó con un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de su labio, detalle que no pasó desapercibido en ella. Elsa, con el corazón aún más acelerado, mostró su mejor y más complacida sonrisa; al no poder dominar del todo la situación, le costaba expresarse con palabras, así que optó por destacar su sonrisa amplia y empática que era capaz de cubrir cualquier silencio. Su rostro muy expresivo contaba lo que ella callaba.
 
El hombre abrió con elegancia el lado de la puerta del acompañante de su vehículo —un Audi deportivo color plata— para que Elsa se montara. Ella se acercó, él tomó con delicadeza su brazo para ayudarla a entrar, y luego cerró la puerta y se fue a ocupar su lado frente al volante… ya sentado, la miró fijamente, y con una expresiva admiración le manifestó la satisfacción que lo embargaba al estar con ella.
 
—Me siento muy a gusto con este encuentro. Iremos a un restaurante conocido de la zona: La Bocca della Vita —dijo Asdrúbal. Ella asintió con su cabeza, mostrando su agrado y manteniendo siempre su hermosa y contagiosa alegría, acompañada con el característico brillo de sus ojos.
 
—¿Siempre te brillan los ojos de esa manera tan intensa? —prosiguió el hombre—. También estoy curioso por saber si siempre te ruborizas, lo que me encanta y excita profundamente. Ambos detalles en ti me fascinan, tu mirada es muy expresiva y tu rubor muy provocativo.
 
—A partir de ahora presiento que te adentrarás con mayor fuerza en mí para descubrir mucho más —respondió Elsa, picantemente, y clavó con profundidad su par de grandes ojos en los de su compañero de cita.
 
Asdrúbal quedó visiblemente turbado, y permaneció pensativo y callado hasta llegar a su destino. El silencio no se sintió incómodo entre ellos, ambos estaban sumergidos dentro de sus expectativas.
 
Al llegar al restaurante, una joven les condujo hasta la mesa reservada. El caballero tomó el respaldar de una de las sillas y la echó hacia atrás para que Elsa tomara asiento, e inmediatamente él se ubicó en el puesto enfrente de ella.
 
—¿Deseas champaña primero para brindar juntos por la singular ocasión, o prefieres tomar algo más? —preguntó Asdrúbal.
 
—La celebración de nuestro encuentro, sin duda alguna, amerita una buena champaña, que, además, es mi licor preferido —respondió Elsa, con una marcada dulzura, visiblemente emocionada y bajo la aparición, nuevamente, de cierto rubor en sus mejillas.
 
—¡Me parece perfecto! ¡Mesero, por favor, la champaña de siempre para brindar con esta dama! —dijo Asdrúbal, animado, y prosiguió—. He probado muchos platos verdaderamente deliciosos aquí: el provolone al horno clásico, la lasaña de verduras y la pasta con frutos del mar son mis preferidos. ¡Ah!, y también lo son las berenjenas a la parmesana, los raviolis rellenos con espinacas y ricota al horno, el pasticho de la casa y otros tantos que he degustado, hay mucha variedad para escoger y con los postres: puedes morir feliz. Si deseas alguno de estos, no te vas a arrepentir. La ensalada con mozarela de búfala siempre la ordeno para acompañar, pues es muy fresca. 
 
Elsa lo escuchó atenta, y decidió rápidamente:
 
—Sin duda, de toda tu recomendación, me atrae la pasta con frutos del mar, y, por supuesto, también deseo probar la ensalada, ya que nunca he podido resistirme al sabor de tan delicioso queso.
 
Al instante, se presentó el metre con una botella de Moët & Chandon y dos copas de fino cristal de Bohemia, y le dijo al dermatólogo:
 
—Lo de costumbre, señor.
 
—Gracias, Alberto —respondió Asdrúbal.
 
—Siempre a la orden, señor. Ya les traigo las cartas para que escojan.
 
—Pues, ¿qué te parece que ya decidimos? Por favor, trae dos platos de pasta con frutos del mar y la estupenda ensalada de queso de búfala. ¡No vayas a olvidarte del pan de la casa con aceite de oliva y orégano!
 
Luego, le afirmó a Elsa:
 
—Te va a encantar la manera tan rica como aquí elaboran este pan, es delicioso y bien tostado.
 
—Excelente elección, señor —comentó Alberto.
 
Al instante, descorchó la champaña, la sirvió de una manera magistral, y se retiró en busca del pedido.
 
Asdrúbal y Elsa se miraron densamente, copas en mano, y brindaron por su característico y peculiar encuentro, por la vida, el destino, las casualidades, lo inesperado, y, por supuesto, había que incluir también al amor.
 
Pasados diez minutos, llegó la cena. Mientras degustaban, la conversación fue muy fluida entre ellos, actuaban como si se conocieran desde siempre; hablaron de sus vidas, sus trabajos, actividades, algunos de sus gustos, hobbies, y se contaron varias anécdotas. Se rieron como niños, bromearon, y Asdrúbal no perdió el tiempo e imitó graciosamente la actitud de ella en su consultorio.
 
Él se encontraba muy a gusto a su lado, llevaba tiempo sin sentirse tan relajado en compañía de una mujer. Lo más importante que percibió fue que se podía mostrar tal cual era, esta chica lograba sacar lo mejor de su ser.
 
Elsa se esmeraba en manifestar sus seductores encantos; él, por su parte, estaba rendido a sus pies. Se encontraban en total complicidad el uno con el otro. Acabada la cena, pidieron el postre recomendado.
 
Al llegar la delicia del cierre, ella —deliberadamente y muy segura de entusiasmar aún más al hombre— se llevó de manera provocativa la cucharilla con el dulce hasta su boca, pasó su lengua sensualmente por su labio superior y, luego lamió con extremada seducción el helado que acompañaba al postre principal, para luego llevarlo a la boca de Asdrúbal. Elsa detuvo sus ojos fijamente en los de él, quien —con su codo derecho apoyado sobre la mesa y su cara reposando sobre su mano abierta entre su barbilla y mejilla mientras separaba sus labios para recibir el manjar que le era ofrecido con una sonrisa llena de picardía— la observaba deleitado.
 
—¿Puedo hacerte unas preguntas? —increpó Asdrúbal, de manera improvisada. Elsa, con desenfado, le hizo una señal afirmativa. Mirándola muy fijamente y con gran curiosidad, el hombre lanzó las interrogantes:
 
—¿Cómo es que una mujer como tú está sola? ¿Tienes alguna relación con alguien o la has tenido recientemente?
 
—Me he dedicado solamente a mi trabajo en los últimos dos años —respondió ella, sonriente.
 
Pasados unos segundos, la mujer cambió su mirada y expresión, y le afirmó:
 
—Hasta este momento no había sentido magia alguna por ningún hombre.
 
Luego, tomando una de las manos de él, susurró con una voz muy cálida y bien determinada:
 
—Claro, hasta que te vi en la cafetería.
 
Asdrúbal, visiblemente conmovido, giró su torso de un lado al otro, le dijo:
 
—Pienso que es el momento de irnos. ¡Metre, la cuenta, por favor!
 
Llegado el mozo, el dermatólogo sacó una de sus tarjetas de crédito, pagó, agradeciendo siempre el servicio con su propina generosa, y, segundos después, se levantó para retirar la silla de su compañera; ella se puso de pie, él la tomó de la mano con decisión, y abandonaron juntos —evidentemente complacidos— aquel lugar.
 
Asdrúbal, una vez dentro del vehículo, pasó su mano dulcemente por la mejilla de ella y dijo:
 
—Tomemos otra copa, Elsa.
 
La mujer calló.
 
—Abruma y excita tu silencio, iremos a un sitio muy especial.
 
Ella no preguntó a cuál lugar la llevaría, simplemente se mantuvo relajada, con su actitud sensual y sin quitar los ojos de los labios del hombre. Él le devolvió la mirada, con un guiño cómplice, encendió el motor del carro y, como era su costumbre, colocó una música con la melodía apropiada para el momento.
 
—Acércate un poco más a mí —pidió Asdrúbal. Ella accedió, y de inmediato el brazo y la mano de él descansaron en el muslo izquierdo de Elsa, quien se encontraba encantada. Durante los siguientes minutos, ambos disfrutaron de un silencio cómplice. En sus mentes, cada uno imaginaba y recreaba cómo terminaría esa noche, visualizando las variadas escenas de amor y reforzando los detalles más mínimos para que todo saliera de manera perfecta.
 
Elsa se fijó en que habían entrado en la zona playera, por lo que exclamó con mucha emoción:
 
—¡Me apasiona el mar! —El hombre sonrió agradado.
 
Él era un fiel contemplador del mar, tanto, que al comienzo de ese año tomó la decisión, muy acertada, de mudarse a un piso en un conjunto residencial ubicado frente a una playa poco transitada —que recorría en momentos de reflexión—, lo que devolvió mucha tranquilidad a su vida tras una serie de circunstancias negativas que rodearon su entorno. Ese cambio representó una nueva realidad que devolvió al médico su paz interior.
 
Apenas dos años atrás había finalizado el proceso de su divorcio, una fuerte contienda que lo desestabilizó emocionalmente durante un largo tiempo. Se encontraba cursando sus estudios de medicina cuando tomó la decisión de contraer matrimonio con una compañera que, al igual que él, se formaba en la misma facultad y asistía a la misma aula. Comenzaron a salir durante ese primer semestre universitario y quisieron casarse justo antes de cumplir los cuatro años de noviazgo. A los pocos meses de haber dejado el hogar donde creció para formar el propio, su padre —técnico industrial— tuvo un accidente en la empresa mientras efectuaba su actividad laboral: una bombona de gas muy cercana explotó y le afectó el 85% de su cuerpo. Gracias a sus avanzados conocimientos, Asdrúbal se dedicó largo tiempo al cuidado del pobre hombre, quien tuvo que pasar por varias cirugías en su rostro y en gran parte de su humanidad. El cabeza de hogar logró finalmente salvar su vida, producto de la esmerada atención y de los múltiples cuidados del futuro médico y del resto de la familia (su esposa y sus otros tres hijos); no obstante, hubo una terrible consecuencia: quedó inhabilitado para trabajar y realizar muchas de las actividades a las que estaba acostumbrado, situación que originó un gran caos dentro del núcleo familiar. Sin que se esperara, la tragedia afectó enormemente a la reciente unión matrimonial de Asdrúbal y al entorno que junto a su mujer comenzaba a edificar.
 
De la nada, la vida del joven cambió abruptamente: su rutina se vino abajo y retrasó todos sus planes. No pudo graduarse junto a su amada ni al resto de sus compañeros. Difícilmente pudo reincorporarse a la facultad de medicina dos años después del incidente, sin embargo, no le costó mucho adaptarse —siempre fue un buen estudiante con calificaciones sobresalientes—. Tras la traumática experiencia, Asdrúbal tomó la decisión de especializarse en dermatología. Inmediatamente luego de culminar su carrera, se dispuso a sacar el doctorado en cirugía reconstructiva en una universidad reconocida en las afueras de la ciudad donde residía, y allí se graduó con honores. Transcurrido un año, logró comprar su propio consultorio y a los pocos meses se destacó dentro del gremio médico como un profesional de primera línea en la restauración de la piel.
 
Asdrúbal hizo todo lo que estuvo a su alcance para salvar su matrimonio, el joven era consciente de la situación a la que se enfrentó su esposa durante los dos primeros años de casados, tiempo en el que él estuvo prácticamente ausente. Quizá lo más duro fue la decisión posterior a su recibimiento como médico: el haber salido de la ciudad para realizar la especialización que duró cuatro años. La visitaba un fin de semana al mes, y, en cada chance que encontraba libre, cumplió su propósito de mantener comunicación diaria con su mujer. No llegaron a tener hijos por decisión de ella, pues también quiso dedicarse completamente a su oficio; esto hizo, en cierta manera, más fácil la separación. No obstante, no todo fue color de rosa: ella fue dura e incisiva en lo referente a las proporciones en la repartición de los bienes obtenidos durante la unión. Él, agotado, accedió a las exigencias sin poner resistencia, aunque sí que le dolía desprenderse de muchas cosas, pues fueron producto de su esfuerzo y lo consideraba injusto.
 
Asdrúbal se encontraba albergado por un sentimiento de culpa indirecta, y no era para menos. El reclamo principal de su ex esposa fue, lógicamente, el poco tiempo que él le dedicó en los primeros años del matrimonio. El hombre, buscando su libertad, renunció a todo lo que tenían en común, solo conservó el consultorio donde atendía a sus pacientes —recién acababa de cancelar la hipoteca que adeudaba—; esta resolución la consideró como lo más acertado que había hecho para lograr rehacer su vida.
 
Asdrúbal era un hombre ecuánime, tranquilo, muy justo y bien equilibrado; en su intimidad era bastante apasionado, carnal, de buen apetito sexual, aunque también un gran romántico, y esto lo acompañaba con su notable sentido de buen humor; Elsa lo estaba despertando de un letargo emocional.
 
Segundos después, él se detuvo en un aparcadero cercano a la orilla para que ella pudiera disfrutar del momento. La tomó de la mano y dieron un paseo corto a través del malecón; ambos se sentían tan involucrados que cualquiera podía haber pensado que eran una pareja sumamente compenetrada y con muchos años juntos.
 
La noche estaba preciosa, el cielo despejado mostraba las constelaciones, el mar yacía iluminado por las estrellas y con un sonido suave, y la luna asomaba solo un cachito entre tanta inmensidad. Otras parejas también daban un paseo alrededor del borde costero, era un espectáculo maravilloso.
 
Asdrúbal agarró a Elsa por sus caderas y, caminando detrás y muy pegado a ella, la escoltó nuevamente al carro y se fueron de allí. Pasados unos pocos minutos, el dermatólogo entró en el estacionamiento de un edificio.
 
—Aquí vivo, subiremos hasta mi hogar.
 
Tomaron un ascensor. Al llegar al piso destinado, el galeno sacó las llaves de su bolsillo, abrió la puerta, encendió las luces y con un caballeroso ademán le indicó a Elsa que pasara. Ella le miró con un brillo confiado en los ojos y caminó hacia la sala.
 
El apartamento exhibía una elegante decoración minimalista que agradó enormemente a Elsa —muy involucrada con el tema—. Ella estaba segura de que en este diseño había intervenido la experiencia de un profesional. 
 
Lo más llamativo en la vivienda de Asdrúbal era un ventanal que abarcaba todo el largo del lujoso espacio con vista al mar, lo que le hacía lucir como una pintura en movimiento; todo estaba perfectamente ordenado.
 
Elsa no hizo preguntas, y, después de dar un vistazo por el lugar, se sentó en un cómodo sofá color gris de dos puestos, cruzó sus piernas y dejó que se abriera sensualmente su vestido, justo hasta donde se podía exhibir toda su extremidad derecha.
 
Ella observaba fijamente todos los movimientos de Asdrúbal mientras este destapaba una botella de un vino tinto Cabernet Sauvignon —el cual sirvió en dos finas copas— después de ambientar el momento con una relajante música de estilo chill out y bajar un poco la intensidad de las luces, creando así un ambiente más íntimo. Con el simple hecho de seguir los movimientos de su galán, ya Elsa estaba bastante humedecida. Ese hombre le encantaba.
 
Asdrúbal le extendió la copa de vino a la chica, quien la tomó con un movimiento sensual —casi imperceptible y muy característico en ella: mordiendo ligeramente uno de los extremos de su labio inferior— mientras clavaba su mirada deseosa sobre la boca de él.
 
No hacían falta las palabras, el objetivo de ambos estaba bastante claro. Brindaron, bebieron un trago del vino, y de inmediato Asdrúbal le ofreció su mano y la levantó del sofá. Ella colocó su copa sobre una mesa, él hizo lo mismo y luego la atrajo inmediatamente, la apretó contra su cuerpo y empezaron a bailar con armoniosa seducción.
 
Esa proximidad aumentó la excitación entre ellos. Elsa, seducida completamente, se dejó llevar como si fuera aire; su deseo por aquel hombre aumentaba cada vez más, anhelaba el momento en el que la poseyera. Asdrúbal —visiblemente emocionado al sentir la respiración jadeante de ella pegada a su cuerpo, su piel erizada notando su entrega— la abrazó aún con más fuerza; tenía el deseo de incrustarla dentro de él… con una mano tomó su cara, la levantó un poco y la besó apasionadamente.
 
Luego del beso, Elsa se soltó con sutileza y buscó las dos copas que reposaban sobre el mueble; le extendió una de las bebidas a él y le dijo:
 
—Condúceme de una vez hasta tu habitación.
 
Él, notablemente abrumado, cumplió el mandato.
 
—Siéntate allí —le dijo Elsa, con suavidad, a quien ya sentía su amante, señalando la única butaca que había en aquella recámara. Él accedió. Ella se sentó a su lado en el borde del brazo izquierdo del mueble y brindaron por la noche que ambos estaban destinados a vivir. Luego, la mujer colocó su copa sobre una repisa y procedió a quitarse su par de zapatos rojos. Después, se inclinó lentamente para pararse cercana a él y con movimientos sutiles y muy excitantes levantó su pierna derecha hasta uno de los bordes de la cama dejando ver una parte de la franja de su media; subió un poco más su vestido, mientras que sus grandes ojos permanecían posados sobre la mirada deseosa del seducido hombre, cuya boca entreabierta clamaba por besos. Serena, comenzó a desabrochar muy lentamente su liguero para retirar de manera muy provocativa su media de seda. Elsa cambió de pierna para efectuar el mismo movimiento y, tras haber retirado sus pantys sus pies pequeños y delicados quedaron desnudos exhibiendo los dedos largos y parejos con sus uñas pintadas de color rojo al igual que el de sus manos —el hombre detuvo toda su atención en ellos—; desabotonó su ligero... segundos después estaba frente a Asdrúbal —quien ardía por todos lados—, y allí dejó caer su vestido a los pies de él y todo su cuerpo quedó expuesto con sus pezones erguidos; ella se acercó un poco más, y él, con aparente serenidad y aún sentado en la butaca, colocó su copa a un lado en el piso, se inclinó para retirarle su traslúcida braga negra de seda, estiró la liga con sus dos pulgares, mientras que con sus manos bordeó las caderas de Elsa bajando lentamente con la caricia del resto de sus dedos por todo el contorno de sus mulos… se detuvo unos segundos para contemplar la ofrenda —completamente depilada— y, extasiado, continuó la trayectoria por el resto de sus piernas, hasta sus pies, donde, levantando uno a uno con suavidad, retiró definitivamente la pieza. Después, él se levantó… la ardiente mujer lo cubrió de besos alrededor de su cuello, mientras, de manera pausada, le quitó la chaqueta y le desabotonó su camisa. Asdrúbal, ebrio de deseo, abrió su cinturón para bajar la cremallera de su pantalón y dejó que cayera al suelo al igual que su pieza interior. Una vez desnudo, excitado, colocó sus dos manos en los glúteos de ella para posteriormente alzarla y llevarla hasta la cama…
 
Fundieron sus figuras entre caricias; sus besos eran largos… sus dedos parecían estar amaestrados para ubicarse en cada uno de los rincones donde más se encendía el erotismo.
 
La noche resultó eterna, ambos giraban entre gemidos, muchos sollozos, disfrutando de sus respectivos volúmenes, del vaivén de las posturas alternadas entre una gran pasión y una delicada suavidad. Succionaron con sus lenguas la segregación de sus líquidos y se engranaron ardientemente el uno dentro de las extremidades del otro, manteniendo una danza acoplada con breves descansos —con sus cuerpos volando sobre sus espacios— en perfecta armonía. Elsa levitaba como si perdiera el conocimiento ante la profundidad de su sentir, su amante se percataba de esto, y, con entregada dedicación, la hacía regresar al presente, a ese preciado instante que ambos disfrutaban a plenitud.
 
Extendieron la madrugada hasta el mediodía siguiente cuando sus cuerpos mojados descansaron finalmente. Uno pegado al otro, se fueron relajando ante la intensidad que se había apoderado de ellos. Elsa yacía incrustada en el pecho de Asdrúbal como un ancla, con esa seguridad que da la intimidad después de transcurrido un tiempo.
 
Él se despertó primero, se dirigió al baño y tomó una larga ducha para reponer su cansancio. Luego se acercó a la cocina, preparó el café, hizo unos huevos revueltos con tomates secos, colocó unos panes dentro de la tostadora, y agregó nata y jalea a la bandeja.
 
Elsa durmió durante una hora más; mientras, él la observaba con profunda curiosidad desde el asiento al lado de la cama. 
 
El hombre, motivado, meditó en todo lo que sintió con ella: cómo se manifestó su encuentro… la enorme coincidencia de cuando Elsa se presentó en su consultorio justamente unas horas después de haberla visto en aquella cafetería.
 
Él también acudía con alguna frecuencia a tomar su desayuno en aquel lugar antes de comenzar a pasar sus consultas. La había visto en algunas oportunidades. Ella nunca se percató de su presencia, pero él sí la observó detenidamente un par de veces. Sin embargo, en ese particular día, cuando Elsa desabotonó su camisa, produjo en Asdrúbal una sensación especial que lo hizo estallar en deseos. Luego de esa experiencia, él analizó la importante diferencia entre lo que ella le inspiraba en comparación con lo experimentado con otras mujeres que marcaron su vida. Elsa era una chica fresca, divertida, apasionada, auténtica y muy espontánea. Si bien la notó un poco tímida ante muchas situaciones, en otras ocasiones pudo percibirla como una mujer muy audaz, características importantes que, según su percepción, combinaban con el modo de ser de él. Lo recorría una pasión desmesurada, una necesidad de no soltarla; su amante le producía una excitación diferente, acompañada de un sentimiento inevitable de querer cuidarla y protegerla.
 
Elsa se despertó, lo vio ante ella con sus expresivos ojos verdes, y percibió en él un deseo de querer comunicarle muchas cosas… aquel hecho, sin que se pronunciara una sola palabra, le conmovió; su rostro se mostraba totalmente iluminado, gritando su felicidad por ella. “¿Habrá sentido la misma explosión que se apoderó de mí?”, se preguntó la mujer dentro de sí.
 
Lo había conocido apenas el día anterior y ya no le resultaba un extraño, crecía en su interior una emoción desconocida. Ese hombre le hizo sentir mucho más allá de lo que ella llegó a imaginar. De hecho, pensó que él se encontraba abriendo un portal misterioso en su intimidad, de alguna manera extraña sintió que se desconocía a sí misma. “¿Quién es este ser que logra sacar de mí un sentimiento tan elevado?, ¿hasta dónde será capaz de llevarme?”, se preguntó.
 
Asdrúbal se le acercó, le dio un beso dulce en sus labios y, cuando ella se disponía a pararse, le dijo:
 
—¿En qué piensas?
 
Ella guardó silencio, sonrió, y se dispuso a pararse de la cama.
 
—No te levantes, Elsa, te traeré el desayuno para que ambos comamos aquí.
 
La chica lo observó intrigada, él le devolvió la misma mirada de querer saber más acerca de lo que ella pensaba en ese momento.
 
Eran las 17:00 de la tarde, y esa era la primera comida que consumían ese día.
 
Dialogaron sobre su extraordinario encuentro haciendo múltiples bromas al respecto. Asdrúbal no podía evitar reír recordando la cara de impresión de ella al verlo en su consultorio; se sentían compenetrados, motivados y alegres conversando íntimamente.
 
Mientras desayunaban, Elsa, en un impulso, untó mermelada en la nariz de Asdrúbal, debido a que este último no paraba de bromear acerca del sorpresivo encuentro y la imitó a la perfección. Rápidamente, la joven se colocó sobre él y pasó la lengua por su nariz y la limpió de manera suave… aquello encendió a Asdrúbal una vez más y comenzaron de nuevo con los vaivenes del deseo, estimulándose y complaciéndose. Su intimidad se manifestaba como si ellos hubieran compartido numerosos momentos cercanos, y llegaron a experimentar muchas sensaciones sobre los puntos exactos de sus zonas erógenas. Definitivamente: ellos se sabían. 
 
—Cierra tus ojos —dijo Elsa. Él accedió sin decir palabra. Al instante, ella procedió a pasar su lengua alrededor de todo su cuello y por las orillas de sus orejas llegando hasta uno de sus hombros para detenerse a darle un beso con agradable succión. Aquello hizo estremecer profundamente a Asdrúbal. Luego, la mujer deslizó sus manos suaves sobre el pecho y el dorso de su hombre y susurró en su oído:
 
—Ahora soy yo quien te hará el amor. 
 
Acto seguido, tomó en su mano la masculinidad de Asdrúbal, enjuagándola dentro de su boca… mientras lo hacía mantenía su mirada firme —cargada de deseo— en unos ojos ardientes que le recibían. Luego de unos minutos, Elsa inclinó su cuerpo e introdujo dentro de ella cada centímetro de la virilidad de su hombre, y levitó y rotó largo rato sobre él. De nuevo, fusionados, los amantes se rindieron ante el placer y su deleite. Ambos se complacían en la entrega de sus cuerpos. Elsa, simplemente, cabalgaba a su antojo sobre la templada hombría de Asdrúbal, lo que la hacía perderse dentro de sus sentidos. Él se dejaba llevar entregando toda su existencia a la hembra que lo apasionaba. Así pasaron lo que restaba del día: consagrados el uno al otro, absorbiendo sus propios aromas, bebiéndose en besos, disfrutándose plenamente sin dejar de acariciar sus cuerpos húmedos y tibios. Sus miradas se mantenían fijas para observar cada detalle, cada reacción de las superficies de sus pieles mientras una y otra vez se
 
sumergían en la entrega total de sus cuerpos y almas, generando así una sensación de eternidad.
 
Elsa amaneció al lado de su enamorado. Era domingo, ambos habían perdido la noción del tiempo. Asdrúbal aún dormía, ella se levantó silenciosa de la cama para evitar despertarlo; finalmente, fue al baño y se dio una ducha extensa —era la primera vez que pasaba dos días en una cama haciendo el amor sin siquiera levantarse—. Disfrutó segundo a segundo el sutil masaje que le producía el agua tibia cayendo sobre su piel estimulada; enjabonó todo su cuerpo con un gel aromático que estaba sobre la estantería de las toallas —las cuales, por cierto, se encontraban tan bien dobladas que llamaron su atención—. Ella era sensible a los olores agradables, la motivaban de manera especial. Al finalizar de enjuagarse, salió completamente mojada de la ducha y se colocó la bata de Asdrúbal —blanca y de algodón— que reposaba en un gancho al lado de la cortina.
 
Se había despertado con demasiada hambre, así que esta vez fue ella quien preparó el desayuno para los dos. Esperó con paciencia para que él se despabilara, y al fin lo sorprendió con un menú con frutas —que tomó de una cesta en la cocina— cortadas y decoradas muy delicadamente sobre un plato. Le ofreció también un exquisito omelette con queso emmental que ralló finamente y añadió para que se derritiera en forma pareja al cocinarlo; complementó la cocción con aceitunas negras rebanadas, luego bañó el alimento con aceite de oliva y albahaca y lo colocó sobre una capa de rúcula —una de sus especialidades—. De acompañamiento usó unas rebanadas de pan tostado y jamón serrano que encontró en la nevera. Preparó el café a su estilo y batió la leche hasta sacarle suficiente espuma. Llevó aparte canela en polvo, pues pensó que el cappuccino pudiera ser del agrado de su caballero, así como lo era para ella. El amante —hambriento de comida y sexo— elogió el sabroso manjar. Sin fijarse, se les hizo mediodía, por lo que esa vez comieron de nuevo sobre la cama.
 
Parecía que ninguno de los dos deseaba salir de aquella habitación. Disfrutaban de su desnudez e intimidad, de esa cercanía que los convertía en cómplices y compañeros. Se encontraban alejados del mundo, sin tener idea alguna de las horas transcurridas, todo desapareció durante el par de días que llevaban juntos. Se olvidaron de sus soledades, de sus rutinas, sus trabajos, e incluso Elsa olvidó por completo que era el día de su cumpleaños, y para cuando lo recordó, agradeció al universo por ser el mejor día vivido de toda su existencia: al cumplir sus 35 años logró sentir el verdadero significado de ser mujer.
 
Pasado un rato, entre juego, emociones intensas y chanza, Elsa le comunicó:
 
—Asdru, debo marcharme. Este tiempo contigo ha sido una deliciosa e íntima vacación sexual y sentimental, me has llenado de ti, pero mañana muy temprano tengo que preparar toda la documentación para un nuevo proyecto. Habrá una conferencia por Zoom en la tarde con los directivos de un banco, se hablará sobre la arquitectura de una nueva agencia que abrirán en esta ciudad. Se trata de algo que desde hace tiempo he esperado y que es de suma importancia para mí.
 
Asdrúbal respondió afirmando con su cabeza. Luego, con cara de atención, acercó tentadoramente su cuerpo para amarla una vez más, y justo cuando estaba sobre ella, le susurró en su oído izquierdo:
 
—Me excita cuando te pones así de seria —Inmediatamente apartó con suavidad las dos piernas de Elsa, se metió de boca entre ellas y con movimientos circulares de su lengua la condujo al máximo de su sentir; ella —con su cabeza hacia atrás— le susurraba palabras que a él lo iban enloqueciendo, le pedía más y el hombre la complacía más hasta alcanzar varias veces el clímax. Minutos después, Elsa tomó la iniciativa y se dispuso con su lengua a erguir más a su hombre… tras dejarlo como un roble, se colocó encima de su amante y danzó libre su vientre por largo rato; de repente, Asdrúbal, con sus brazos, la giró con rapidez, se colocó por detrás de su espalda y se incrustó aún más en su hembra… con su mano derecha apretó su pecho y —pronunciando palabras ardientes pegado al lóbulo de la oreja, con ligeros mordiscos de deseo— la penetró transportándola a una nueva dimensión hasta derramar entre sus nalgas toda la esencia de su néctar.
 
Mientras se iban recuperando de la magnitud de la entrega, los cuerpos extenuados se mantuvieron inertes: Elsa yacía envuelta en los brazos de su amante. No se movieron durante unos minutos, todo era silencio hasta que ella, con su tez visiblemente enrojecida, se puso de frente a Asdrúbal —siempre muy pegada a él— y, sin pestañear, se miraron por un instante cuasi eterno, sus ojos pronunciaron todo el sentimiento que para ambos era difícil de definir.
 
El erotismo y la sensualidad los mantenían atrapados como dos presas hambrientas en cacería; se sentían como imanes que no podían despegarse.
 
Se hizo de noche, la pareja llevaba dos días sin alimentarse de manera correcta, únicamente consumiendo una sola comida. Era necesario nutrirse para reponer parte de sus energías.
 
—Vamos a ducharnos juntos, nos arreglamos y salimos. Iremos de nuevo a nuestro restaurante, haré una llamada para reservar. Este será un símbolo para nosotros, el lugar donde celebramos nuestra primera cita —propuso él, seducido por completo.
 
Elsa no podía perder esa oportunidad, así que se dispuso a bañarse de nuevo. Estar junto a su cómplice erótico le resultaba toda una aventura. 
 
El agua corría por los dos cuerpos abrazados, estaban completamente entregados al relajante momento. Ella tomó la esponja y le colocó un poco del gel para frotarla suavemente sobre la piel de su enamorado; entretanto, Asdrúbal se mantenía con sus ojos cerrados disfrutando plenamente de las diferentes sensaciones que su “dulce geisha” le hacía sentir con su masaje, con su entrega y dedicación. Elsa colocó champú sobre su abundante cabello negro y con movimientos vigorosos en sus dedos friccionó su cabeza. Con esta acción terminó de relajar a su hombre; posteriormente, él tomó la felpa y empezó a retribuir lo recibido sobre todo el cuerpo de ella… vertió aceite de lavanda combinado con el de eucalipto en sus senos, vientre, piernas y glúteos; se esmeró con especial cuidado en cada uno de sus pies, cuyas plantas frotó con movimientos circulares usando como lubricante un aceite de rosa mosqueta. Al rato, su compañera quedó totalmente relajada y perfumada en las sutiles esencias. “Asdru no deja de sorprenderme, qué increíble cómo aplica tan hábilmente toda su experiencia como dermatólogo en el plano sutil de erotismo. Definitivamente, este hombre es una interesante y excitante caja de sorpresas”, pensó ella.
 
Una vez fuera del cuarto de baño, se vistieron en la habitación, cercanos y con mucha camaradería, entre juegos y bromas. Ya listos, situados frente a la puerta del departamento, Elsa le ayudó a ponerse el paltó, luego se giró para atraerlo hasta ella tomando suavemente la solapa de su traje y le dio un cálido beso con el que le expresó las mil cosas que le hizo sentir; Asdrúbal, fielmente, correspondió a su beso para luego salir hacia el destino planeado.
 
Elsa tuvo solo dos experiencias amorosas que consideraba de mayor importancia dentro del trayecto de su vida; la primera, en sí, había sido muy traumática. A sus 17 conoció a un chico seis años mayor que ella. Durante los primeros dos años todo fluyó muy bien entre los dos, sin embargo, paulatinamente él fue cambiando su personalidad: se volvió posesivo, la celaba de todos y pretendía ejercer un fuerte control sobre sus acciones. Ella, quien era bastante reservada, no quiso confesar a sus padres lo agresivo que se había tornado su novio, para no angustiarlos. Cierto día, Elsa quedó en reunirse en un local —muy de moda en aquel tiempo— con unas amigas y unos compañeros de estas. El novio no soportó aquello, así que la siguió al lugar, y estando allí la tomó del brazo con fuerza con la intención de llevársela. La joven estaba sorprendida y asustada, y los muchachos que acompañaban al grupo, de inmediato, la ayudaron y separaron al enfurecido agresor. Elsa, sin dudarlo y ya cargada por tantos abusos acumulados, le dijo: “¡Hasta aquí llegamos! ¡Me cansé de todos tus maltratos! ¡Déjame en paz! ¡Ya no quiero nada contigo!”; luego de esa descarga emocional, las lágrimas de la joven comenzaron a brotar sin control. Los guardias de seguridad de la discoteca, tras percatarse del escándalo, detuvieron a Jonás —así se llamaba el joven— y lo condujeron hasta el carro de la policía —quienes habían sido avisados minutos antes y se encontraban en las afueras del establecimiento—. Luego de que todo se calmase, la adolescente le contó a su amiga más cercana la situación de acoso y las amenazas constantes que recibía de parte del que era su novio. La chica, tras escuchar el desahogo de Elsa, llamó en el acto a su padre y le explicó la situación, y este último, a su vez, se comunicó con el papá de Elsa, quien no tardó en hacer acto de presencia junto a su esposa para dar todo el apoyo a su hija. El suceso trajo consigo engorrosas implicaciones legales para la chica, y a consecuencia de ello, durante un tiempo prudencial la joven prefirió no complicarse dentro de ninguna relación seria. Fue todo un impacto que a su corta edad le costó superar.
 
Al cumplir sus 25 años conoció al que fue su segundo novio. El flechazo sucedió en la oficina donde ella prestaba sus servicios de arquitectura. Él era un joven de su misma edad, un chico tranquilo, equilibrado y bastante maduro —esto último producto de haber asumido ser el sostén de su hogar por la ausencia de su padre—. Se mantuvieron juntos durante cuatro años dentro de una relación muy estable, pero ella no llegó a sentir demasiada pasión por él. Cierto día, tras hacer una profunda reflexión sobre su vida, Elsa concluyó que no estaba enamorada y tomó la decisión de acabar con el vínculo afectivo; esto la impulsó a emigrar de ciudad para dedicarse enteramente a conocerse bien e independizarse como arquitecto. Luego de un par de años tuvo dos romances muy cortos, y terminó por convencerse de que simplemente tenía poco interés en poseer una pareja. No era algo prioritario para ella, más bien sintió que sería un impedimento para lograr lo que visualizaba como su proyecto de vida.
 
Elsa recordó brevemente estos dos hechos mientras iban de camino al restaurante, y, definitivamente, lo que estaba sintiendo por Asdrúbal sobrepasaba todas sus convicciones. Acababa de vivir momentos que jamás imaginó, se desconoció totalmente en el desborde de su ser, lo que la llevó a afirmarse a sí misma que por ese hombre sería capaz de dejarlo todo. En su mente revivió cada detalle a su lado, mientras, los latidos de su corazón retumbaban con fuerza, como si este se quisiera salir de su pecho, algo que nunca había experimentado a causa de hombre alguno; llegó, incluso, a padecer dolor con solo pensar en la despedida… tras toda esta avalancha de emociones, pudo definir su situación con una rotunda frase que se dijo a sí misma: “Estoy profundamente enamorada de Asdru”.
 
Se acercó un poco más para reposar su cabeza en el hombro de él y, exhalando un profundo suspiro, le dio un beso en su mejilla. Asdrúbal, por su parte, detuvo su mirada unos segundos en el rostro enamorado de ella y besó su frente manteniendo una expresión de total satisfacción.
 
Llegaron al sitio y la joven anfitriona del lugar, el metre y el mesonero los recibieron con especial atención y una gran confidencialidad. Elsa llevaba exactamente el mismo vestuario que la noche del viernes anterior, la diferenciaba únicamente la falta de maquillaje y su bonita cabellera suelta y ondulada cayendo sobre sus hombros, además, se podía apreciar un gran cambio en la intimidad de ellos, siendo notorio que llevaban días de lujuria. Los ojos de Elsa gritaban el ardor sexual que su compañero tatuó en su piel.
 
Apenas se sentaron, se les ofrecieron bebidas y exquisitas comidas, pero esta vez ellos solo deseaban unas copas de vino tinto. Pasada media hora, Ella quiso probar un plato distinto al de la última vez, así que se decidió por la lasaña de verduras. Asdrúbal, por su parte, optó por acompañarla con el mismo platillo, y —con una implícita sonrisa cómplice y casi al unísono— ambos pidieron su ensalada preferida como complemento.
 
Disfrutaron como siempre del momento, de los sabores, los aromas de los alimentos, del olor particular del lugar —que era el resultado de una mezcla entre las hierbas aromáticas y el ozono utilizado para depurar el área—. No menos placentera era la iluminación del ambiente, producida por velas encajadas dentro de unos hermosos y coloridos candelabros que adornaban las mesas y unas maravillosas lámparas de cristal —provenientes de la isla Murano— pendiendo del techo. La decoración era muy artística, alusiva a Italia, de donde también eran los platillos que ofrecía el menú. A su vez, el ambiente era suavizado con una melodía instrumental romántica propia de los músicos de las calles de Florencia. Las paredes exhibían fascinantes pinturas al óleo de paisajes de importantes ciudades de Italia, entre ellas: Roma, con su visitada Fontana di Trevi; Venecia, con su maravilloso Carnaval rebosante de disfrazados enmascarados característicos de este singular evento; Pisa, con su enigmática torre inclinada; Milano, representada por su magistral Duomo; Como, con su bellísimo lago y su catedral gótica… así como estas, otras grandes obras alusivas al espectacular paisaje del país europeo. El restaurante era bastante amplio, construido con detalle dentro de una vieja casona que databa de principios de siglo; su exterior tenía ventanas de vitrales de colores rojos y verdes, los mismos tonos resaltantes usados en la decoración del lugar, y el perímetro se rodeaba por una magnífica y cuidada vegetación; pequeños balcones con rejas trabajadas en hierro forjado terminaban de darle un toque de importante distinción a la fachada. El personal iba vestido con mucha elegancia, impecables, todos de muy buenos modales; la mantelería, los cubiertos, vajillas, vasos, copas y demás utilería habían sido escogidos de la mejor calidad. Era notorio que cada detalle estuvo muy bien pensado y organizado.
 
Asdrúbal invitó a Elsa a dar un paseo por ese maravilloso espacio. Llegaron a un patio al fondo del restaurante donde recibían a los comensales que eran fumadores. El área estaba rodeada de una hermosa vegetación, con grandes helechos que colgaban desde una elevada empalada de madera blanca. A un extremo, una auténtica góndola con un par de remos reposaba sobre agua proveniente de una cascada alimentada por una fuente; detrás de esto, una edificación de yeso reproducía la arquitectura típica y original de los edificios venecianos. El lugar era asombrosamente mágico, hacía sentir a los visitantes como si se encontraran dentro de esa ciudad tan emblemática de Italia. Por si fuera poco, los camareros que atendían vestían a la usanza de los gondoleros venecianos con sus originales y típicos sombreros de verano.
 
Elsa alucinó ante tanta maravilla y buen gusto, le resultaba increíble un sitio así, y más aún estando tan bien acompañada por el caballero más sexy, apasionado y galante que hubiera conocido en toda Europa, y, además, ¡romántico! Ella sentía que al fin había encontrado al hombre con todas las cualidades que la seducían.
 
En el piso superior de la antigua residencia había otras habitaciones destinadas para un público selecto: los que acudían a consumir bebidas alcohólicas y los fumadores de finos tabacos vendidos en el lugar. Destacaba también un área donde se encontraban tres mesas de billar, una estantería con los implementos del juego y una barra de bar con sus sillas tapizadas en cuero verde; dicho salón estaba construido en fina madera de cedro y los caballeros que atendían vestían con elegantes esmóquines; al respecto, Elsa le comentó a su compañero que ese estilo rompía el tema italiano de todo el lugar, pues tenía tendencias meramente inglesas. Todos los espacios, salvo el de la sala de billar, lucían las mismas enormes y extraordinarias lámparas de cristal de Murano que vestían los techos de la planta inferior. La decoración era de una total exquisitez.
 
Tras apreciar aquellas maravillas, Elsa entendió a qué se debía la fama tan acreditada del popular local.
 
Regresaron a su mesa; esta vez, Asdrúbal bromeó acerca de lo provocativa que estaba su compañera luciendo el mismo atuendo de días atrás, y de las miradas que en el recorrido había atraído por su belleza. La radiante joven —con su habitual sonrisa— estaba tan feliz que simplemente le restó toda importancia a este hecho. Pensó, como auténtica mujer y sin decirlo: “Solo tú, el acomodador de los autos, la anfitriona, el metre y el camarero saben esto”.
 
Charlaban con confianza plena, ninguno de los dos se limitaba a expresarse, no había secretos ni se juzgaban, podían contarse su pasado sin que esto les ocasionara algún tipo de perturbación, se devoraban con los ojos, se confesaban todo tipo de historias vividas, sin ninguna vergüenza… de pronto, Asdrúbal interrumpió la conversación entre ambos y la interpeló: 
 
—Elsa, ¿qué va a pasar con nosotros después de todo lo que hemos vivido juntos estos tres días? ¿Qué significado tiene todo esto para ti?
 
Ella —con esa deliciosa sonrisa con la que siempre acompañaba su expresivo silencio y con mucho disimulo— se quitó el zapato de su pie derecho y lo metió entre el comienzo de los muslos de él, por debajo de la mesa. Aquella acción tomó al hombre por sorpresa y, por supuesto, lo excitó en demasía; la chica, disfrutando de su reacción, soltó una sonora carcajada y aprovechó para también burlarse de él, tal y como este lo había hecho con ella en anteriores oportunidades. Enseguida, Elsa se inclinó con cara seductora y le succionó delicadamente el labio superior terminando con un sutil mordisco… esa fue la única respuesta de la mujer. El hombre era un volcán por dentro, ella era capaz de conducirlo al extremo de la sensualidad; en ese momento, él se preguntó: “¿Quién es esta mujer capaz de llevarme hasta mis deseos más ardientes?”. Ninguna otra le había provocado lo que ella le hacía sentir, logró incluso olvidar completamente su pasado, motivo por el cual no ponía resistencia alguna ante sus nuevos sentimientos.
 
—Debo ir al tocador —dijo ella y luego se levantó de su silla. Una vez allí, limpió sus manos y se observó fijamente en el espejo. Su cambio era visible, sus ojos brillaban con una luz nueva, su rostro lucía absolutamente plácido, descansado, juvenil, se habían desaparecido sus ojeras, pese al poco tiempo que había dormido durante esos dos días. Muy complacida, sonrió a sí misma… aún sentía su piel ardiendo, la energía de su sensualidad podía apreciarse a distancia. Pasados unos segundos, sacó el bolígrafo y la libreta que había guardado dentro de su estuche de noche, arrancó una hoja de esta última y rápidamente escribió algo. Al finalizar, dobló el escrito, lo colocó dentro de su agenda, retornó todo a su cartera y salió del baño para reunirse nuevamente con el ardiente hombre que la esperaba.
 
Cuando llegó a la mesa, Elsa percibió que él guardaba algo en uno de los bolsillos de su elegante chaqueta cruzada azul con botones de metal color oro. También pudo notar que su rostro se encontraba un poco más rígido.
 
—Asdrúbal, he pasado unos días muy mágicos y verdaderos a tu lado. Jamás imaginé que podía llegar a sentir todo lo que tú me has provocado; nunca pensé poder ser tan insinuante, seductora y atrevida. ¿Podrás creerme?, es la primera vez que experimento algo así… me siento tan cómoda contigo, como si te conociera desde siempre… todo esto debe ser una conexión de vidas pasadas. Si no fuera por nuestros trabajos, me quedaría contigo, sin dudarlo, durante infinitas noches.
 
El amante, con semblante serio, hizo un movimiento de cabeza y con un ademán de su mano pidió la cuenta al camarero. Al llegar el mozo, Asdrúbal saldó el monto de la factura, y agregó, igual que siempre, una sustanciosa propina para agradecer toda la atención especial que les ofrecieron. Este accionar lo había convertido en un cliente distinguido entre el personal, de allí que siempre se esmeraban en brindarle un impecable servicio. Inmediatamente, se levantó de la silla y le extendió la mano a su chica para retirarse del sitio.
 
Una vez dentro de su vehículo, Asdrúbal condujo, muy lentamente, hasta la casa de Elsa. Aún no asimilaba cómo ella pudo provocarle ese incontenible sentimiento en tan reducido tiempo, cómo llegó a sacar una parte de él que desconocía y el profundo sentimiento de no separarse nunca más de ella.  Mientras se recuperaba de su divorcio, se juró no involucrarse sentimentalmente nunca más, no obstante, ella era diferente. Así que, reflexionando hondamente se afirmó: “Quiero compartir mi vida con esta mujer”.
 
En el camino, el silencio se sentía como un vacío que ninguno de los dos podía romper. Iban callados y pensativos. Al llegar, él se bajó —como de costumbre—para abrirle la puerta a su amante y le dijo:
 
—Te acompaño hasta tu casa.
 
—Gracias, eso es perfecto —respondió Elsa, luego lo tomó de la mano y se dirigieron al ascensor.
 
Al llegar al piso correspondiente, ella abrió la puerta de la casa y dejó que él pasara primero. El hombre, con una visible curiosidad, echó un vistazo alrededor del área. Asdrúbal no pudo ocultar el agrado que sintió con el ambiente del lugar.
 
—Hermosas plantas, las tienes muy bien cuidadas. Tu oficina es perfecta, funcional en su totalidad, la has colocado de manera precisa y armónica en esa esquina de tu acogedora sala. Se nota que eres una experta en tu oficio, pues diste un perfecto sentido a la distribución de cada ambiente. De hecho, el lugar parece tan fresco y ligero como tú: pequeño, pero con todo —sonrisa pícara que fue correspondida—. Rápidamente, Asdrúbal la atrajo hacia él, la estrechó, jugó suavemente con su cabello y respiró hondo el aroma de su cuello.
 
Al soltarla, Elsa se dirigió hacia un estante donde guardaba algunas bebidas; tomó una pequeña copa, la colmó con un limoncello, la ofreció a su hombre y le dijo: “Espérame solo cuatro minutos para ponerme una ropa cómoda”. Asdrúbal asintió con su cabeza, sonrió mientras apreciaba el aroma del elixir que su chica le acababa de servir y se sentó tranquilo en un elegante sillón de cuero blanco.
 
En el tiempo casi cumplido, la satisfecha mujer salió de su habitación con un short beige y una franela del mismo color con rayas azules y le dijo: “Ya me siento cómoda, y, ¿sabes algo?, hoy estoy de cumpleaños, y, como mujer, esto es lo más significativo que he experimentado en toda mi vida, ¡me has dado un gran regalo!”. Asdrúbal terminó de tomarse su bebida en un solo trago, se puso de pie y, con una expresión en su rostro un poco más seria de lo habitual y una sonrisa melancólica, recorrió visualmente a su fogosa compañera de pie a cabeza y exclamó:
 
—¡¿Por qué no me lo dijiste antes?!
 
Al instante, Elsa dejó salir su alegre risotada y replicó:
 
—Es que, por toda la intensidad de tu pasión, no dejaste que me acordara.
 
Asdrúbal no se aguantó: la tomó dentro de sus brazos y la elevó girando varias veces. Tras soltarla, le dijo: “Ya lo celebraremos debidamente”.
 
Había llegado el momento inevitable de la despedida. Asdrúbal parecía estar indeciso y su actitud se notaba algo misteriosa. Repentinamente, sacó un papel del bolsillo de su blazer. En ese preciso instante, Elsa tomó su cartera y extrajo de su agenda la nota que había escrito en la toilette del restaurante.
 
Una vez encontrados ambos frente a la puerta de salida del hogar de la chica, él le entregó la esquela y dijo:
 
—Elsa, cinco minutos después de que me marche, escúchame bien, solo cinco minutos después, abres esta nota.
 
Ella, de manera muy pícara y juguetona, con una mueca simpática en su rostro —sin la misma seriedad del médico—, le hizo entrega de su misiva y le dijo:
 
—Lo haré solo si tú haces lo mismo.
 
Ambos se echaron a reír, pero él se mostró un poco más nervioso que ella ante esa nueva casualidad. 
 
Asdrúbal colocó sus manos más abajo de las caderas de Elsa, con bastante firmeza, la atrajo hasta su cuerpo, acercó su boca hasta el lóbulo de su oreja izquierda y le susurró:
 
—Se siente bien estar a tu lado, no imaginas cuánto… me recorren unas ganas irresistibles de quedarme otro rato más para poseerte una y otra vez…
 
La verdad es que ninguno de los dos deseaba despedirse. Hubo una pequeña pausa mientras se miraban a los ojos, y luego se dieron un corto pero electrizante beso.
 
Finalmente, Elsa abrió la puerta de su hogar y acompañó a su nuevo amor hasta el elevador; estando allí, al abrirse las puertas, le dio un suave empujón en la espalda para que entrara definitivamente y le repitió:
 
—En cinco minutos abrimos las notas.
 
Las puertas se cerraron, la conexión visual se interrumpió y Asdrúbal bajó. Iba pensativo y también bastante intrigado, reflexionando en torno a todas las coincidencias, sobre todo la que acababa de acontecer —los dos escritos—, se preguntaba qué podía contener el trozo de papel que recibió. 
 
Al llegar a la planta baja, el hombre salió del edificio, fue hasta su carro, encendió el motor y colocó música —lo que siempre hacía por inercia—; miró su reloj para ver si ya habían transcurrido los cinco minutos acordados, y sí… así que tomó el papel que estaba doblado en cuatro partes, sonrió ante este hecho y se dispuso a leer lo que Elsa le escribió. 
 
En ese preciso momento, la chica ojeaba la esquela… llevó sus manos hasta el centro de su pecho e inclinó su cabeza. Sus mejillas —del color de un granate— estaban hirviendo, un par de lágrimas se desplazaron a través de su rostro y cayeron sobre sus senos.
 
En el exacto lugar donde se encontraban, ambos permanecieron inmóviles durante un par de minutos, tratando de aclarar todos sus pensamientos.
 
Elsa corrió hasta su terraza para ver si aún el automóvil de Asdrúbal continuaba aparcado en el mismo sitio. Y sí, allí estaba. De inmediato, tomó las llaves de su casa, salió, y apresuradamente descendió por las escaleras los cuatro pisos que la separaban de la planta baja. Llegó agitada al lugar, con la cabeza gacha, casi sin aire, y al levantar la mirada vio que Asdrúbal se encontraba frente al portón de vidrio y la llamaba insistentemente por el intercomunicador sin obtener respuesta.
 
Al observarlo allí, de pie, sintió como si un rayo la atravesara, por su estómago pasaba un huracán. Abrió la entrada apresuradamente y ambos se fusionaron en un abrazo que pareció eterno, profundo y, sobre todo, muy entregado. 
 
Por las mejillas de Elsa corrían muchas lágrimas; Asdrúbal —visiblemente emocionado y con su mirada también líquida— comenzó a beber de una manera impensada cada gota del feliz llanto de ella, y segundos después se fundieron ambos en un largo y apasionado beso.
 
—Mi amada, quiero que leamos juntos lo que ambos nos dijimos en los escritos.
 
Las dos hojas de papel continuaban apretadas dentro de las manos de cada uno. Viéndose a los ojos, se dispusieron a leerlas al unísono.
 
Las dos voces sonaron como un canto, pues, inexplicablemente estaban escritas de manera exacta: “Te espero este próximo viernes a las 20:30 en el lobby del Hotel Imperial. Sé que eres tú”.
 
Nunca más se separaron. Las señales entre ellos eran absolutamente claras, había un destino marcado que ninguno pudo obviar, una cadena de sucesos que generó un cambio en sus vidas para unirlos.
 
Ese viernes —a pesar de haberlo dejado escrito en sus notas— no se encontraron en el hotel programado.
 
Luego de esa extraña coincidencia, Asdrúbal no fue a su casa, subió con Elsa de nuevo hasta su departamento, lo que les acababa de suceder lo tenía visiblemente conmovido y algo confuso, pues jamás había vivido hechos conducidos por tan extrañas coincidencias. Se mantuvieron abrazados por mucho rato sobre el sofá sin pronunciar palabras, mientras él se reponía tratando de encontrar lógica a lo ocurrido; la actitud de ella, en cambio, era completamente relajada, a su manera entendió las señales del encuentro, incluso el hecho de que la escritura de las esquelas fuese idéntica.
 
Elsa lo invitó a quedarse esa noche con ella, esta vez se fueron a la cama sin pensar en sexo, pero, sin duda, se encontraban más cercanos.
 
Muy temprano en la mañana siguiente, tras sonar la alarma del despertador, Elsa se levantó, preparó café y le llevó a su amado, que aún estaba sobre la cama en modo reflexivo. Degustaron la bebida y luego fueron a ducharse juntos; ella, con delicado cariño, le pasó la esponja con gel sobre su espalda para relajarlo, a lo que él, de manera inesperada, le respondió con besos de fuego, la alzó y la pegó contra la pared, la sujetó con sus piernas, tomó en su mano su sexo y lo introdujo dentro de ella. Esta acción dejó a Elsa sin muchas posibilidades de movimiento, salvo el de su vientre, el cual comenzó a menear circularmente —mientras él la tenía asida por sus glúteos— permitiendo así que la penetración fuera total. Los gemidos de la hembra causaban una mayor excitación en el amante… pasado poco tiempo, Elsa alcanzó un intenso orgasmo, y unos 10 minutos después se escaparon los dos juntos dentro del delirio de un clímax sin igual. La respiración de ambos se confundía por la extrema excitación, necesitaron un rato con sus cuerpos abrazados bajo el agua tibia para reponerse.
 
Acabado el encuentro, salieron del baño, se vistieron, y acordaron ir a desayunar al café donde hicieron su primer contacto visual. El local estaba muy cercano a la clínica donde Asdrúbal tenía su consultorio, así que condujo hasta allí para dejar aparcado su auto en el estacionamiento del centro médico.
 
Al llegar a la cafetería le pidieron al camarero lo que deseaban desayunar —este último dejó ver su asombro al observarlos tan juntos y solo atinó a dar los buenos días—. Asdrúbal tomó a Elsa de las manos y mirándola fijamente le confesó:
 
—No logro comprender el amor tan fuerte que me inspiras, es un sentimiento muy difícil de explicar, llego a tener la sensación de conocerte de toda mi vida y ya es imposible que pueda separarme de ti.
 
Luego de escucharlo con atención, ella le manifestó:
 
—Mi Asdru, nunca antes había estado enamorada, no sabía lo que se sentía, cuando salí de tu consulta supe que mi destino eres tú. Al pensar en nuestra despedida sentí un fuerte dolor en el centro de mi pecho… no puedo imaginar el no verte más.
 
Ambos, con sus ojos humedecidos, se quedaron en silencio —las miradas expresaban al máximo sus sentires— hasta que el mozo llegó con la orden.
 
Al finalizar el desayuno, Asdrúbal le dijo a su chica:
 
—Te busco esta noche a las 20:00, vamos a celebrar tu cumpleaños, la firma del contrato para tu nuevo proyecto y este amor que está creciendo entre los dos. Estoy pensando en que podemos ir a un local que inauguraron hace poco, voy a hacer la reserva, tiene un nuevo concepto para el encuentro de parejas enamoradas y podemos también bailar, ¿te gustaría hacer ese plan?
 
—Contigo voy a donde quieras —respondió la chica, con su mirada más iluminada que de costumbre—. Bailar tomada de tu mano, pegada a ti para celebrar mi cumple es lo más excitante que podría sucederme.
 
Asdrúbal, con su mirada llena de ternura, le comentó:
 
—El origen de este sentimiento nacido entre tú y yo está rodeado de un inexplicable misterio. ¡Ha sido todo tan singular!, me siento otra persona, todas mis estructuras se han caído para dar paso a lo auténtico, a lo que tú representas en mi vida.
 
La chica, con sus ojos aún humedecidos, besó sus dos manos y le dijo:
 
—Ahora sé por qué he querido permanecer sola, mi alma te estaba esperando.
 
Él sonrió, notablemente conmovido.
 
Al finalizar el desayuno, Asdrúbal pidió la cuenta, pagó y caminaron hasta llegar al punto en que debían separarse para tomar sus diferentes caminos: él pasaría su consulta de rutina y Elsa iría a una oficina postal para retirar un envío del material que usaría para su reunión de la tarde.
 
Se despidieron con un beso y un largo abrazo para cada uno iniciar el plan de su día.
 
Todos y cada uno de los años que pasó junto a su amante, a Elsa la acompañaron delfines dentro de su vientre. Así era como ella definía a las famosas mariposas del estómago; cada vez que pensaba en él, o la llamaba, o apreciaba cualquier detalle referente a su hombre, su vientre se manifestaba.
 
El amor, el sexo y la pasión iban en aumento, se encontraban con frecuencia y los fines de semana la pasaban juntos en el departamento de ella, el de él, o se iban a algún hotel de alguna población cercana para entregarse al erotismo de sus cuerpos. 
 
La noche acordada para la cita, Asdrúbal la fue a buscar puntualmente. La primera impresión al llegar al recién inaugurado restaurante fue de agrado. El concepto estaba muy bien definido, el sitio contaba con una sala de baile no muy grande, con música suave de fondo y luces bajas; las mesas para dos se encontraban en ambientes separados por un biombo de madera clara con recuadros de papel de arroz; la iluminación era cálida, acompañada con velas dentro de hermosos candelabros pintados a mano con figuras de mujeres japonesas desnudas que artísticamente se destacaban con la llama. Toda la decoración del lugar estaba inspirada en la cultura nipona, al igual que la comida que ofrecían. Les llamó la atención la sala destinada para el servicio de té.
 
Para beber pidieron sake, y, de entrada, unas gyozas —a sugerencia del metre—. De segundo, para compartir, un sashimi, algas y un katsu, comida que ambos amaban y que disfrutaron enormemente. Antes de pedir el postre, él la tomó de la mano y fueron hacia el espacio de baile conducidos por una mujer japonesa con vestimenta y modales de geisha —parte del grupo de féminas que bordeaban el espacio y que estaban encargadas de conducir a los clientes hacia los diferentes entornos—. Dentro de esa área, los únicos eran ellos, la música que ambientaba contenía un efecto muy sensual. Elsa vestía un hermoso traje azul turquesa que dejaba la totalidad de su espalda al descubierto. Comenzaron a moverse al ritmo de las notas, la mano de él recorría su desnudo dorso, este contacto lo incitaba, así que se pegó más a su hembra, quien podía sentirle su intimidad abultada ejerciendo presión en su búsqueda. Sus labios se juntaron, sus ganas eran muchas, y Elsa le susurró:
 
—Deseo terminar esta noche contigo en mi cama. 
 
Él la apretó aún más. Al poco rato regresaron a la mesa. 
 
Decidieron no ordenar el dulce; Asdrúbal pidió la factura, la canceló con su propina correspondiente y se alejaron como dos adolescentes, tocándose. Una vez en el auto, Elsa le bajó la cremallera del pantalón, tomó en sus manos la erguida torre de su amante y agachó su cabeza para introducirla dentro de su boca. Llegaron hasta su casa, ella, muy enrojecida, con sus sandalias color plata de tacón alto en sus manos —esta vez lucía el bronceado de sus piernas sin sus acostumbradas medias de seda—, y él, con parte de su camisa fuera de su vaquero, el cinturón suelto y respirando con fuerza, ambos en la total evidencia de su ardor. Al entrar al apartamento se agarraron por todos lados, en medio del deseo se despojaron de sus ropas; él, en un gesto inesperado, se arrodilló, y con sus dientes le quitó la braga para con sus dedos índice y pulgar de sus manos abrir delicadamente sus labios y dejar libre como una flor su clítoris, el cual, posteriormente, procedió a besar y succionar con dulce pasión… allí, en el vórtice del ardor, escuchó los gemidos incesantes de ella mientras contemplaba cómo en cascada se iba extendiendo líquido alrededor de su vulva producto de su excitación. Se amaron desenfrenados, entregándose más allá de sus cuerpos. Elsa —con su sensualidad cada vez derramada en su hombre— se dejó llevar por su séptimo sentido, entregada al gozo levitó en sus brazos con toda la profundidad de su ser, y uno encajado dentro del otro volaron al cosmos.
 
A la mañana siguiente, Asdrúbal estaría libre. Acostumbraba a no pasar consultas los martes debido a que ese día por las tardes solía programar una cirugía. Elsa, por su parte, se tomaría también la mañana libre para quedarse a su lado, luego se prepararía para la presentación de su nuevo proyecto.
 
Se despertaron tarde, ella preparó un exquisito desayuno para consentir a su hombre; comieron bastante relajados sobre la cama, conversando y riendo de todas sus aventuras. Tomaron juntos un relajante baño, y Asdrúbal —después de hacer un par de llamadas— se marchó para coordinar la intervención quirúrgica agendada.
 
Antes de salir, le dijo a su enamorada:
 
—Este viernes al atardecer te espero en mi casa para pasar todo el fin de semana. Si deseas, el lunes te quedas, así cenamos juntos en la noche y desayunamos el martes en la cafetería. Por cierto, traes tu bañador para ir a la playa. ¿Quieres?
 
Elsa, con libidinosa sonrisa, lo abrazó, apretando con sus manos las nalgas de él y afirmando con su cabeza la tentadora propuesta. Alegremente, lo besó y le dijo:
 
—¡Allí estaré!, toda renovada para vivir tu cuerpo de nuevo.
 
El amante se pegó a ella y susurró:
 
—¿Ahora qué hago?, tengo ganas otra vez de ti.
 
Ella soltó su alegre risotada como una niña traviesa, y, tras acercarse y morder la punta de su nariz, le dijo:
 
—Ten calma, así podremos disfrutar más intensamente del banquete.
 
Posteriormente, se colocó a su espalda en un abrazo, lo dirigió hasta el ascensor y, sin más palabras, ambos intercambiaron sus miradas ardientes mientras la puerta se iba cerrando.
 
Llegó el ansiado viernes y Elsa se presentó a las cinco de la tarde con su morral en la casa de Asdrúbal. A él le hizo mucha gracia verla mientras ella acomodaba su ropa en una parte de su armario, por lo que, bromeando, le dijo:
 
—¡Yo te quiero desnuda!, ¡¿para qué tanta ropa?!
 
Luego de eso, la tomó dentro de sus brazos, succionó sus labios, y le dijo:
 
—Pongámonos el bañador y bajemos de una vez al mar, tengo preparada la nevera playera con hielo y una cava, también con algunas delicateses.
 
Al llegar a la planta baja del edificio, salieron por la puerta trasera hacia la playa, donde había sillas de extensión y mesas con sus sombrillas. Elsa se despojó de la franela dejando solo la parte baja de su bikini, su cabeza estaba cubierta por un atractivo sombrero; él descorchó la botella y sirvió en dos copas la bebida; brindaron, se contaron la rutina de su semana, cómo iban sus proyectos, conversaron de generalidades. Al rato, Asdrúbal sugirió entrar al mar, y ella aceptó. La tomó de la mano para meterse dentro del agua —estaba tibia por el sol que aún no se escondía—; allí estaban ambos: ella, entre los brazos de su hombre, dejándose llevar por el vaivén de las olas; él, deleitado, viéndola, comenzó a besarla y le dijo:
 
—Deseo poseerte aquí mismo.
 
Elsa le sonrió con seducción y, cerrando sus ojos, le comentó:
 
—Siempre he querido hacer el amor dentro del mar, y eres tú quien cumplirá mi sueño.
 
Asdrúbal le retiró su bikini, se quitó el slip, y comenzó a tocarla por su zona vulnerable; Elsa respondió con pasión y caricias sobre el falo de su amante, balbuceando repetidamente: “Tómame ya”. Él la penetró, y, entregados al compás del suave oleaje, se amaron con efervescencia.
 
Al salir del mar, el amante buscó una toalla para con delicadeza cubrir y secar a su enamorada; luego fue y llenó nuevamente las copas con vino y degustaron lo que él había preparado. Al rato subieron, se ducharon y permanecieron desnudos viendo una película en la TV; ella recostó su cabeza sobre las piernas de Asdrúbal, quien, con suaves toques, le acariciaba su cabello. Al finalizar, picaron algo de comer y se fueron a la cama. El hombre, tras sentir el cuerpo tibio de su hembra, no pudo evitar amarla de nuevo… ella respondió complacida, sin resistencia alguna. Tras acabar la entrega, sus cuerpos húmedos con olor a sexo descansaron muy pegados.
 
No todo su noviazgo fue una película romántica, como en toda relación hubo altibajos. Llevaban seis meses juntos y cierto día Asdrúbal celebraba un acontecimiento de su trabajo junto a colegas —de ambos sexos— en un restaurante. Él canceló un compromiso con su chica debido a esa reunión. Estaba divirtiéndose con el grupo, comiendo y tomando unos tragos. Al rato vio llegar a Elsa, quien se sentó alejada y de espaldas a la ubicación donde se encontraba él. De inmediato, Asdrúbal cambió su humor, pues sintió que ella lo estaba vigilando. La arquitecta venía de visitar a un cliente, y justo al salir vio el restaurante y entró para comer; la mujer era distraída y no se percató de que justamente allí estaba su novio. Cuando finalizó su platillo y su copa de vino pidió la cuenta de su consumo, pagó y se retiró del sitio. Él, visiblemente incómodo, tras una excusa, se paró de la mesa para seguirla, y, una vez en la entrada, la abordó. Ella, de manera natural y con sorpresa, se acercó para besarlo, él se distanció y le preguntó directamente en forma seca:
 
—¿Me estás espiando? —Elsa no comprendió su pregunta y, extrañada por la actitud, respondió:
 
—¿Espiando?, ¿de qué?, no te entiendo…
 
Incrédulo, Asdrúbal la miró y le dijo:
 
—¡Elsa, por favor!, no me salgas con eso. Hace dos semanas nos topamos en la entrada del cine cuando fui a encontrarme con mis sobrinos, el mes pasado me estaba estacionando frente al centro de cultura y tu carro estaba allí, muy seguramente te comenté que debía ir a ese lugar. No puede ser tan casual que tenga que encontrarme siempre contigo.
 
Elsa palideció, no entendía la acusación que él le hacía, se sintió humillada, así que luego de escucharlo le dijo:
 
—Esto quiere decir que no me conoces nada, qué lástima, sentí que me amabas de verdad. ¿Cómo puedes dudar de mí?, ¡acabas de destruirlo todo! —Habiendo pronunciado la última palabra, se dio vuelta y fue apresuradamente a buscar su auto, se subió, lo encendió y arrancó con una notable prisa.
 
A una semana de haber ocurrido eso, Asdrúbal comenzó a llamarla y escribirle, pero ella no respondía; también timbró en más de una oportunidad el intercomunicador del edificio en donde su amada vivía, pero no obtuvo ningún resultado. Estaba muy confundido por todo, no entendía para nada tantas coincidencias, su duda era normal. Por otra parte, su corazón le decía que había sido muy injusto con ella, que, si bien Elsa era espontánea e impulsiva, jamás se prestaría para manipular a alguien así. En fin, había una sola verdad: la extrañaba.
 
Elsa se sentía devastada, se habían roto sus sueños ante su creencia de que Asdrúbal estaba destinado para ella, no podía comprender el porqué de su acusación. “¿Acaso todo lo vivido en estos meses no le fue suficiente para conocernos bien y haber aceptado sus verdaderos sentimientos?”, se preguntó.
 
Triste por tantos días sin verla, sin recibir respuesta alguna, Asdrúbal respiró profundo, meditó un rato y recordó la rutina de Elsa, inmediatamente una luz en él se encendió, así que se alistó y se dirigió al estacionamiento de su vivienda, donde la esperó con unas flores. Eran las 9:00 a. m. Ella no estaba molesta, sino profundamente herida. Al verlo allí, Elsa obvió su presencia y simplemente se dirigió a abrir su carro, sin embargo, el hombre se interpuso entre ella y el vehículo y no la dejó avanzar. La mujer no pudo más que desistir, y luego de dos minutos mirando al piso en silencio subió su mirada y pudo observar el rostro demacrado de aquél hombre que hace apenas unas semanas era su sol… lo amaba demasiado y lo conocía bien. Los ojos de ambos se aguaron. Elsa se dio la vuelta y caminó a la entrada del edificio, él la siguió y tomaron el ascensor; después de abrir la puerta, ella le indicó que entrara, él accedió, le dio un beso en la frente y le pidió que, por favor, lo escuchara; Elsa afirmó con su cabeza, cerró tras de sí, se sentó en el sofá y le pidió que se ubicara a su lado. Asdrúbal aceptó la propuesta y le expresó:
 
—Siento mucho haberte herido. Es muy difícil entender nuestras extrañas coincidencias, ocurren muy seguidas y no tienen explicación, no puedo hallar la lógica, ya que no hay respuesta científica para esto. ¿Puedes entenderme y perdonar?, he debido hablar de ese asunto contigo antes de reaccionar como lo hice. Sé que realmente fueron casualidades, necesito que me ayudes a comprender… te extraño mucho. 
 
Elsa secó sus lágrimas al tiempo que afirmaba con su cabeza y le dijo:
 
—Yo tampoco entiendo las coincidencias, suceden sin que pueda hacer nada, solo acepto el hecho de que no depende de mí cambiarlas, por ese motivo no pienso mucho en esto, vivo lo que me corresponde. Te amo y sé que eres un buen ser humano y no deseas dañarme, lo único que te pido es que confíes en mí como yo lo hago contigo.
 
Las lágrimas de él se juntaron con las de ella, se besaron de una manera diferente, era un perdón y el reconocimiento del amor que ambos sentían.
 
Este asunto fue positivo para su relación. A partir de ese momento, cualquier duda que surgía, la conversaban. Asdrúbal comenzó a aceptar lo que no podía entender sin echarle la culpa a nadie y, sobre todo, aprendió a no dudar de ella, quien a su vez debió cambiar lo que a su amado le molestaba: su distracción y poca atención ante algunos asuntos; respecto a esto ella alegaba que era distraída y poco controladora, pero él le argumentó que lo consideraba como un acto de indiferencia. Al quedar expuestas sus razones, ambos se ajustaron a los cambios.
 
Cuando ellos se unieron en matrimonio, Elsa vendió su apartamento con el fin de ahorrar para poder construir la vivienda que ya traía diseñada en su mente y venía planificando junto a su compañero; sí, el sitio que sería su hogar, el anhelado refugio que los cobijaría a todos. Se fue a vivir a la casa de Asdrúbal, y allí, dentro de un espacio del amplio ventanal con vista al mar, instaló su funcional oficina. Ese lugar la inspiraba a crear los diseños de sus planos y a elaborar las maquetas de sus obras. Pasados dos años le comunicó a su esposo su deseo de tener hijos: quería dos, el primero niño y luego una niña. Él también anhelaba reproducirse con ella, pero con el conocimiento de su profesión y debido a toda la dificultad por la que su suegra debió pasar para lograr concebir a su ahora esposa, presintió que tendrían complicaciones. Se puso en comunicación con uno de los mejores especialistas en embarazos riesgosos. Ambos se sometieron a los exámenes de rigor y el temor de Asdrúbal se hizo realidad: su mujer había heredado la misma patología de su madre, la genética de los abortos espontáneos y recurrentes, por lo que tendría mucha dificultad para lograr un embarazo completo. Se sometieron a los diferentes tratamientos y Elsa quedó bajo la supervisión del facultativo; logró embarazarse al octavo mes luego de seguir el procedimiento indicado, lamentablemente perdió al bebé a las ocho semanas. Después de este suceso decidieron comprar el terreno para construir la casa planificada, así Elsa tendría una ilusión que la distrajera un poco de la nostalgia al no lograr tener a su bebé. Mientras la vivienda se edificaba tuvo dos pérdidas más. 
 
Asdrúbal intentó convencerla de abandonar ese propósito y le extendió la posibilidad de adoptar, a lo que ella le dijo: “Aquí estoy yo, y si mi madre hubiera desistido, nada de esto estaría ocurriendo. Vamos a tener a nuestros hijos, ellos van a crecer dentro de nuestro nuevo hogar”. Tal era su seguridad y firmeza, que él solo pudo tomarla en sus brazos en señal de apoyo, expresándole: “Admiro tu valor, vamos a lograrlo, gracias por la determinación de darme un hijo, estoy muy orgulloso de ti”. La admiraba profundamente.
 
Cuando la casa estuvo lista, se encontró de nuevo en gestación, iba por la octava semana cuando presentó unas pequeñas manchas de sangre, por lo que debió permanecer en estricto reposo. Se mantuvo durante seis meses en cama. Asdrúbal se encargó de ocuparse de todos los detalles que su mujer le indicaba para la compra del mobiliario y decoración del lugar, sobre todo la habitación de los pequeños: esperaban gemelos. Ella se encontraba muy feliz; él, como médico, estaba profundamente preocupado por ella y sus bebés, ocultando su temor para no interferir en su alegría.
 
Era 15 de abril, Asdrúbal se tomó el día libre para estar junto a su compañera en tan especial fecha, celebraban su aniversario de casados y Elsa cumplía 40 años de vida. Él sintió que era poco lo que podía hacer por ella, debido a su inmovilización. No obstante, ya había hecho mucho: equipó la habitación con todo lo necesario para cuando su mujer necesitara desplazarse al baño o requiriera de cualquier cosa, y además contrató los servicios profesionales de una enfermera en las horas en que él debía ausentarse. En sí, el entregado esposo planificó hasta el más mínimo detalle. Ese día le llevó su comida preferida, la había encargado con anticipación en el restaurante “La Bocca de la Vita” —desde que ella visitó ese lugar en su primera cita, celebraban allí todo lo importante—, también le compró dos docenas de rosas, entre rojas y amarillas, y, por supuesto, en ese día no podían faltar sus chocolates predilectos, los cherries rellenos de cerezas confitadas y licor de cereza. Almorzaron dentro de la habitación, se reían recordando cosas tragicómicas —como las llamaba Elsa— que sucedieron en su boda, como cuando se rompió el tacón de su zapato mientras caminaba hacia el altar, o cuando una señora se cayó en la piscina —festejaron su unión en el área social del edificio donde vivían— y uno de los médicos invitados acudió a ayudarla y cayó él también, esto hizo que la novia debiera esconderse durante quince minutos dentro de uno de los baños del local porque no podía parar de reír. Reír era una reacción frecuente en ella ante ciertas situaciones, desde niña lo atribuía a algo de origen nervioso que no podía evitar —aparte, obviamente, de encontrar alguna circunstancia sumamente graciosa—. A la madrina de su boda se le rasgó la falda de su vestido y debió ausentarse, la sobrina de Asdrúbal —de tres años—, encargada de llevar los anillos, se le cayeron de la cesta mientras caminaba al altar; el sacerdote llegó 44 minutos tarde, recibieron 44 regalos y la habitación del hotel donde llegaron para pasar su luna de miel fue la número 44 en el piso 4. Recordaron también el episodio cuando se alojaron en el hotel: se encontraban muy cansados debido a los preparativos de la boda, la fiesta y el viaje. Al llegar se ducharon, ella se vistió con un short rojo y una franela blanca y encendió la TV; él salió de la habitación desnudo y erecto, la tomó por los brazos para levantarla del sofá, se colocó por su espalda mientras la cubría de besos suaves, le quitó la ropa y comenzó a tocarla por sus caderas y nalgas hasta tenerla excitada —lo que no le llevó mucho tiempo—, la condujo hasta una pared y la apoyó contra esta para penetrarla por su derrière. Elsa —dentro de la locura de lo que sintió—, con una de sus manos se agarró de una cortina que cubría un amplio ventanal que hacía un ángulo donde ellos se encontraban, y, justo en el momento de clímax, tiró de esta con fuerza, lo que hizo que se desplomara, cayera sobre ambos, los golpeara con la punta maciza de la barra de madera que la sujetaba, e, incluso, los cubriera… los dos cayeron al piso casi que inmediatamente. El momento fue de impacto, ninguno de los dos sabía lo que estaba ocurriendo hasta que ella pudo quitar la tela de encima mientras su esposo aún estaba perplejo; la mujer no pudo evitar sufrir un ataque de risa.
 
Los imprevistos junto a los misterios sin explicación seguían rodeándolos, siendo parte de su cotidianidad. Cuanto más tiempo pasaba, se sentían más enamorados.
 
Al finalizar el postre, y unos cuantos bombones, Elsa sintió una fuerte contracción, y supuso que era debido a las continuas arqueadas motivadas por la risa constante. A los diez minutos vino otra contracción, y pasados cinco minutos más llegaron otras dos seguidas. Asdrúbal vio cómo el colchón iba mojándose, así que la cargó para sentarla en una de las butacas y con voz suave le dijo: “Amor mío, rompiste fuente”. Entretanto, la ayudó a cambiar su ropa. La futura madre se encontraba serena, permaneció tranquila y segura al lado de su marido.
 
Faltaba aún un mes de gestación. Asdrúbal, inmediatamente y ocultando su enorme preocupación, tomó el teléfono y llamó al ginecólogo para comunicarle lo sucedido y solicitar el ingreso inmediato de su mujer al centro médico. Cinco minutos después estaban rumbo a la clínica. Al llegar —media hora más tarde—, la montaron en una camilla y la dirigieron a la sala de cirugía, pero ya estaba en función de parto. Y fue normal aquello, pues la parturienta venía dilatando muy rápidamente, por lo que no necesitó que la intervinieran con la cesárea programada. Los niños nacieron casi de inmediato, este detalle extrañó a los médicos, debido a que venían dos bebés en un parto de alto riesgo por la condición genética de la madre, aunado a que la edad no ayudaba para nada. Movidos por cómo fue el nacimiento de sus hijos, llamaron a este hecho “Nuestro milagro”. ¡Gemelos!, lo que la dichosa mamá deseaba, una pareja de niño y niña. No podía ser más perfecto, se sintieron bendecidos. Aquél fue el único de todos sus aniversarios en el que no se intercambiaron sus acostumbradas notas, tal como se habían prometido.
 
A pesar de sentirse tan feliz, la nueva mamá dejó correr unas lágrimas al recordar la ausencia de sus padres. Llevaban dos años de fallecidos; su papá murió primero y cuatro meses después su madre, quien hubiera estado muy orgullosa de ella, pues lo había logrado también. Muy dentro de su corazón sabía que desde el lugar donde se encontraban estos nuevos abuelos la acompañaban y cuidarían de sus nietos. Aunque el parto fue sin complicaciones y los niños se encontraban estables, todo lo contrario a las predicciones médicas, Elsa permaneció tres días recluida en la clínica. Allí le extrajeron el útero para evitarle riesgos y futuras enfermedades; esto, por supuesto, fue acordado por ella con su esposo y los médicos. Este hecho no la afectó para nada, era una mujer muy práctica, estaba cumplido su sueño de ser la madre de dos, por lo que concluyó que esto era positivo, incluso para llevar su vida sexual en completa libertad.
 
Transcurrieron 25 años. La pareja construyó la casa de sus sueños frente a una playa, una estructura de estilo mediterráneo moderno de color blanco. Lo más llamativo del lugar era su jardín, vestido con una vegetación de exóticas palmeras. Por todo lo ancho de la segunda planta se imponía una terraza cubierta por vidrio. En la parte posterior de la vivienda se encontraba la piscina haciendo frontera con el mar. La decoración interna era minimalista, el único cuadro vivo de aquel espacio era el bellísimo horizonte marino.
 
Era frecuente que muchas personas se detuvieran frente a la residencia para admirarla y sacar fotografías. Gracias a su íntimo hogar —“El Refugio”, como ambos le llamaban—, Elsa obtuvo una nominación como una de los mejores arquitectos de su país.
 
Asdrúbal salió de su despacho y se dirigió a buscar a su amor, quien se encontraba en el patio interior de la casa —un espacio decorado con maceteros de gran tamaño sembrados con plantas de hortensias, geranios, lirios, gladiolas, gerberas y otras especies de coloridas flores, cubierto por un techo de gruesas vigas blancas de madera donde colgaban enredaderas de trinitarias moradas y azules en uno de los laterales, y en el otro, como una cascada, caía una espectacular y florida glicinia—. Al ver a la aún hermosa mujer, se ubicó detrás de ella como siempre solía hacer, abrazó su cintura y le susurró: “Te ayudo”. Elsa, con la misma sonrisa que a él lo había enamorado y su característica picardía, le respondió: “¡No te salvas!, esta noche sí que me vas a ayudar”. Luego, soltó su contagiosa carcajada y colocó en las manos de Asdrúbal uno de los dos jarrones de fino cristal que contenía las flores que acababa de cortar. La mujer tomó el otro florero, y, con un ademán simpático, le indicó que la siguiera.
 
Se dirigieron hacia un lugar muy iluminado dentro del espacioso jardín, decorado festivamente con una lujosa carpa, grande y transparente; por todo el amplio techo colgaban diminutas luces blancas recreando a las luminarias, resultando esto todo un espectáculo visual; varias mesas estaban perfectamente ubicadas dentro de ese espacio, vestidas por una fina mantelería de lino color crema, y a cada una de estas la acompañaban seis elegantes sillas de mimbre de igual tono al de la lencería; encima de algunos mesones largos reposaban llamativas piezas de cobre destinadas al servicio de comida; a un costado se encontraba una tarima de madera blanca con variados equipos de sonido: un micrófono, una consola, dos grandes cornetas y los respectivos cables. En una de las esquinas del espacio se habilitó el bar con el servicio de bebidas; muchas matas ambientaban todo el lugar, pero uno de los detalles más notorios era, a través de los laterales del toldo transparente, apreciar el destello de la luna llena sobre el mar. Al llegar, ella puso el florero que cargaba sobre una mesa servida de quesos y vinos —bien decorada—, e indicó a su esposo que colocara el otro sobre la mesa de los postres.
 
Esa sería una gran noche, celebraban a todo dar la importancia de la fecha: su aniversario de casados, el cumpleaños de ella y también el de sus gemelos. ¡Era 4 de abril! Una familia de cuatro integrantes y todos tenían un motivo propio para conmemorar. También sería aprovechada la gala como despedida de sus dos hijos, ya que se marcharían a otras ciudades con el fin de obtener una especialización en sus respectivas profesiones. El chico, Armando, se acababa de recibir de arquitecto; y Alma, su hermana menor —porque nació a los cuatro minutos después de él—, de economista. Los gemelos nacidos en igual día y hora exacta a la de su madre, bromeaban entre sí: Alma llamaba a su hermano “Cuatro”, y este último le decía “Cuatro Cuatro” a ella.
 
Los chicos se llevaban muy bien, se apoyaban en todo. En unas vacaciones de verano, se encontraban en un camping, y en uno de los paseos por una montaña, Alma —que era mucho más distraída que su hermano— se alejó del grupo y, pensando que podía adelantarse, tomó un camino diferente, lo que la hizo extraviarse al no regresar por el mismo sendero que había caminado. Cuando Armando llegó con sus compañeros a la cima de la montaña y no vio a su hermana, alertó a los guías haciéndolos regresar inmediatamente. Juntos buscaron por los alrededores sin resultado, hubo que movilizar a los guardabosques, y cuando estos quisieron ir por una ruta determinada, el joven se negó rotundamente y les rogó que tomaran la otra vía porque estaba convencido que su gemela se encontraba por esa zona; su seguridad y decisión fueron tan convincentes que el equipo no se dividió, todos realizaron la búsqueda dentro del área que el chico indicaba, y, felizmente, al poco tiempo encontraron a Alma, quien esperaba sentada sobre una roca. Al verlos, ella sonrió, y mirando a “Cuatro” le dijo: “Estaba segura que vendrías”. El vínculo entre ellos era tan fuerte que uno podía percibir situaciones y sensaciones del otro. El mayor de los hermanos era el más sensitivo, se podría afirmar que poseía el don de la percepción extrasensorial, y, al igual que su madre, recibía señales a través de los sueños y los números. Conocían a sus cuatro abuelos solo en fotografías, ya que ellos habían dejado este mundo material antes de que los hermanos nacieran, pero el muchacho afirmaba con insistencia el haber visto a su abuelo paterno en situaciones difíciles de su vida, y, según él, era su protector. En una oportunidad le comunicó a su madre un sueño que tuvo con el anciano, donde le pedía que evitara que ella a la mañana siguiente se desplazara con su auto hacia una ciudad vecina donde debía entregar unos planos. Elsa hizo caso a la petición de su padre y pospuso el encuentro; esa misma noche se difundió la noticia de una fuerte colisión en la carretera con resultados fatales.
 
Asdrúbal y Elsa venían planeando durante bastante tiempo realizar un largo viaje por diferentes países y, con la partida de sus hijos del hogar, el momento preciso para cumplir tal sueño había llegado. Para ellos, esto era otro motivo de festejo, se sentían libres para empezar una etapa diferente en sus vidas. El significativo evento representaba —aparte de conmemorar fechas importantes— la despedida por tiempo indefinido de aquella casa: el hogar donde habían compartido todos los momentos difíciles, donde se alimentó su gran amor, su felicidad, donde vieron nacer a sus hijos, donde festejaron sus logros profesionales, el sitio donde prevaleció la unidad y el apoyo entre todos, y, en fin, el lugar que resguardaba los tan numerosos secretos de la alocada aventura que fue parte de sus vidas desde que se conocieron.
 
Al finalizar la fiesta, un poco antes del amanecer, Asdrúbal y Elsa se dirigieron a su habitación. Ella le pidió a su esposo le bajará el cierre de su ajustado vestido color azul mar con puntos blancos, quitó sus zapatos de tacón —altos, puntiagudos, negros y de patente—, sus medias de seda abotonadas a su ligero rojo de blonda, al igual que sus pantis, y quedó desnudo su hermoso cuerpo. Él también se despojó de su ropa, corrió las cortinas de uno de los ventanales para que la inmensa luna y el cielo estrellado les acompañaran y se dirigió a un pequeño cubículo dentro del cuarto donde tenían un mini bar; sacó de la nevera una botella de su champaña preferida —la misma que tomaron en su primera cita—, tomó un par de copas, se acercó de nuevo a ella, descorchó, sirvió para ambos, brindaron y se dieron un apasionado beso. Allí, sentados en dos cómodas butacas y dentro de la profundidad de sus miradas, disfrutaron de la exquisita bebida. Al rato, sin pronunciar palabra alguna, ambos se pararon para acercarse hacia sus respectivas mesas de noche y sacar de las gavetas un papel; una sonrisa cómplice imperaba en sus rostros.
 
Asdrúbal fue a recargar las dos copas, brindaron de nuevo y se sentaron uno frente al otro. Él, con su tono dulce, le dijo: “Elsa, ¿leemos juntos las notas?”, a lo que ella respondió afirmativamente, guiñó un ojo con su habitual seducción y colocó sus pies por encima de los muslos de él para rozar juguetonamente su sexo —recuerdos y recuerdos invadieron los espacios—. Ya listos, se dispusieron a leer al mismo tiempo las notas escritas para ese momento: “Mi amante, cada día estás más en mi ser y cada noche te siento más dentro de mi piel. Gracias por brindarme tu esencia durante todo este tiempo”. Inexplicablemente, como la primera vez, sus notas estaban escritas de manera igual.
 
Fue imposible no recordar cómo se casaron al año siguiente del día aquel en el que ambos coincidieron de manera exacta con la lectura de sus dos notas. A raíz de ese acontecimiento crearon un ritual que se hizo hábito en cada aniversario de boda y cumpleaños de ella. Asdrúbal, a través del tiempo compartido con su mujer, se acostumbró a las múltiples coincidencias, a lo inesperado, a los acontecimientos sin ninguna explicación, a estar atento a las señales y a todo lo que su sensual Elsa llamaba milagro. Pese a ser médico y hombre de ciencia, terminó aceptando estos hechos en su vida, de tanto investigar llegó a encontrar explicación lógica a muchos de los hechos que les acontecieron. Año tras año, al lado de su hembra, su mundo se fue convirtiendo en una aventura que le divirtió mucho.
 
Tras los tantos años que llevaba al lado de su amada —habiendo analizado y buscado respuestas acerca del misterio de las notas escritas con igual contenido, de las veces que expresaban al unísono una misma idea o frase, de cuando ambos compraban algo idéntico por separado y nunca lo hubieran conversado, y pare de contar la cantidad de detalles similares—, sin sorpresa alguna, Asdrúbal llegó a la conclusión de que la comunicación entre ellos era telepática, tenían ese don. Elsa, ante esta circunstancia, simplemente decía: “Nos hemos encontrado en todas las vidas”. Su hijo Armando, sin duda, había heredado la misma cualidad, pero ampliada, ya que podía conectarse con cualquier situación o persona.
 
Reflexionando, Asdrúbal sonrió con nostalgia al recordar cuando en pleno noviazgo tuvieron su primera pelea fuerte, la vez en la que se irritó al sentir que ella lo espiaba. A raíz de eso, siempre se preguntaba: “¿Quiénes son capaces de encontrarse tantas veces en tantos lugares distintos sin haberse puesto de acuerdo?”, y ampliando su sonrisa se respondía: “Ella y yo, sí, solo ella y yo. Esa es nuestra magia”.
 
En una semana cerrarían su casa sin tiempo definido para tomar unas largas vacaciones en las que visitarían 444 ciudades en países de 4 continentes. Asdrúbal sentía que se trataba de un gran reto en sus vidas, pues no llevarían una planificación rígida dentro del proyecto de viaje. Elsa siempre repetía “Me encanta que la vida me sorprenda”, mientras que, en su interior, su amado estaba completamente convencido de que era él quien debía sorprenderla. Para realizar esa travesía ambos se tomaron un año sabático. Previo al viaje, los orgullosos padres acompañarían a sus hijos hasta las ciudades en las que realizarían las maestrías de sus respectivas carreras. Esta sería la primera vez que los hermanos se separarían, al igual que la familia en sí.
 
Con sus mentes y almas de retorno en su habitación, luego de haber completado el ritual prometido, Asdrúbal tomó a Elsa dentro de sus brazos, la besó acaloradamente y, sin pausa, bajó sus manos hasta sus glúteos para alzarla —tal como a ella le encantaba él lo hiciera— y la condujo hasta la cama. Allí, se amaron hasta sus huesos. Con su pasión en aumento, ella cabalgó suave y apasionada sobre el mástil de su hombre para luego colocarse de rodillas y sentirlo salir y entrar hasta su punto más vulnerable, amante y complacida, una y otra vez, dejando ambos escapar al mismo tiempo los suspiros y gemidos de su gozo. Él giró su cuerpo sobre ella, se escurrió entre sus piernas para, acalorado, sentir en su boca profundamente el gozo de su intimidad y escucharla gemir por más y más; luego se incorporó y se sentó justo en el centro de la cama y la ubicó en frente y encima de él, la penetró y, colocando sus manos alrededor de sus caderas, con su siempre tono grave de voz, le pidió abrir sus ojos. Persistían los movimientos acompasados de subida y la bajaba; él, viril, potente; ella, dócil, sumisa, pero salvaje; ambos mantenían unidas sus miradas y vivían plenamente el éxtasis de sus sentidos.
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